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DOS PALABRAS. 


Al estampido atronador de los cañones y al 
humo estimulante de la pólvora, han sucedido el 
/monótono sonar de los vapores y el asfixiante 
diento, de la locomotora. 

Ya no revienta cráneos el machetero de nues- 
tro6 campos, sino que tala con afán los montes, 
regando con el copioso sudor de sus sienes la tie- 
rra .que, en cambio de sus fatigas, le regala con 
frutos deliciosos. 

Tras de las sacudidas violentas del sable ma- 
tador, ha venido la obra lenta, reposada é ilustra- 
tiva de la pluma. 

Es natural, desde luego, que los que ayer, em- 
pujados por los clamores de la Patria, llenaron de 
espanto al enemigo, ora con la fuerza de su brazo, 
ora con la de su palabra ó de su ingenio, salgan 
al público tal cual son, sin vestiduras mal surci- 
das, campanillas, bombos ni predecesores que sir- 
van de cosechar aplausos para quien tiene puesto 
distinguido en las reseñas de la última gloriosa 


guerra. 


González Gil — célebre ya — pone de relieve en 
esta obríta los sacrificios y esfuerzos con que diera 
vida y ánimo á la Revolución Legalista en las in- 
salubres regiones del Caura y en las que baua el 


IV 


Orinoco, así como en las extensas sabanas de Bar-^ 
celona. 

¿Quién, que no sea un envidioso, osará desco- 
nocer la importancia de aquellos movimientos'? 

¿Quién, sin pecar de injusto é interesado en^ 
propagar juicios erróneos, puede siquiera empa- 
ñar la brillante hoja de servicios con que el Ge- 
neral González Gil acude al augusto é inapelable 
tribunal de la historia 1 

Gallito — como le llama cariñosamente el pue- 
blo tantas veces defendido por él — no necesita, 
pues, de elogios nuestros, que si acaso consiguie- 
ran algo, sería disminuir su fama, dada la humil- 
dad de nuestro nombre y nuestra notoria escasez, 
de talento; á más de que no faltaría quien se los^ 
prodigara con holgura, en fuerza de algún iriterés. 
personal y quizá llenando con brillo su cometido. 
Voluntariamente hemos querido estampar nues- 
tra firma en este opúsculo porque, además de nues- 
tra antigua amistad, fuimos compañeros de campa- 
ña desde la toma de Cumaná hasta la de Barce^ 
lona; y durante ese breve período de azares Gon- 
zález Gil fué para nosotros el amigo bondadoso de- 
siempre, el hombre pulcro é inteligente que no 
desmaya en el ascenso, no se ciega en la altura 
ni se desalienta en la caída. 

Al par que nuestras felicitaciones por la publi- 
cación de esta obra, reciba el General González 
Gil un cordial saludo de quien aceptó gustoso la 
honra de ser su primer Ayudante. 

José Majíuel Eojas. 


Caracas : 21 de febrero de 1S93. 
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Dirección de Estadística y Contabilidad. — Cara- 
cas, V de noviembre de 1892. — Circular. — 
29 y 34. 

Ciudadano Gral. Manuel González Gil, Jefe 
délas fuerzas expedicionarias en el Estado 
Bolívar. 

Para la formación de la Estadística y Con- 
tabilidad, es forzoso tener á la mano los datos ne- 
vcesarios que suministren los cuerpos del Ejército. 

Con tal motivo, este Ministerio espera que 
á la brevedad posible, se sirva Ud. remitir el 
estado de las fuerzas que han estado y están á 
su mando, con expresión de las operaciones prac- 
ticadas, y las notas y novedades que Ud. juzgue 
oportunas para el esclarecimiento de todo lo que 
ha quedado consignado para honra del Ejército 
Nacional y el de sus inmediatas órdenes. 


Dios y Federación, 


V. Rodríguez. 


COVTS8TAOZOV 


Estados Unidos de Venezuela. — Caracas, no- 
viembre 16 de 1892. 

Ciudadano Oral. Ministro de Guerra y Ma- 
rina. 

Presente. 

He recibido su nota-Circular, fecha prime- 
ro del corriente, en la cual, dado el carácter 
que revestí en esta etapa de la Revolución Le- 
galista hasta el veinte de agosto retropróximo, 
de Jete de las fuerzas expedicionarias de la sec- 
ción Guayana, Estado Bolívar, se sirve pedirme 
un estado do ellas y de las que aun están á mis 
órdenes, con expresión de las operaciones practi- 
cadas, y las notas y novedades que juzgue opor- 
tunas para el esclarecimiento de todo lo que ha 
quedado consignado para honra del Ejército Na- 
cional y el de mis inmediatas órdenes; todo á 
efecto de formar la Estadística y Contabilidad. 

En contestación á su citada nota me permi- 
to satisfacer, en cuanto es dable, la disposición 
que contiene. 

El cinco de marzo último, á las 5 p. m., y 
cumpliendo órdenes privadas del señor Gral. Joa- 
quín Crespo, partí de El Totumo en dirección á 
Apure y llegué el nueve del citado mes á los al- 
rededores de Guayabal, donde después de llenar 
la misión confiada y en unión del señor General 
Antonio Alvarez, levanté el estandarte de la Le- 
galidad contra la ominosa usurpación que oprimía 
al pueblo de Venezuela. De Guayabal, donde 




dejé en so-mas al General Alvarez, hice rumbo á 
la costa de Orinoco, cuyo río atravesé el diez y 
seis del precitado matzo por Chimire y al ponien-^ 
te del puerto Las Bonitas: — de aquí seguí al 
Caurary para .el primero de abril próximo pasa- 
do, tenía organizado un respetable pié de fuerza, 
segíin lo demuestra la Orden General de dicho 
día, que acompaño marcada con la letra A. 

r 

Estados Unidos de Venezuela. — Cuartel íjcneral 
en Santa Lucia de Orinoco, á primero de abril 
de mil ochocientos noventidos. — Orden gene- 
ral para hoy. 

Art. 1 ^ Oiunpliendo órdenes del ciudada- 
no deneral Joaquín Crespo, a quién la nación 
aclama Jefe del Ejército ííacionai para combatir 
al Gobierno Usurpador del Doctor R. Andueza 
Palacio, organizase en esta importante Sección de 
la República un pie de fuerza con el propósito de 
coadyuvar en la obra de rCvStaurar el imperio de. 
las leves v devolver á la Kación sus inalienables^ 
prerrogativas, fatalmente conculcadas por el árbi* 
trario y perjuro Magistrado. 

Art. 2^ líombrado el que suscribe por el 
General Jefe del Ejército ííacional, Jefe del Ejér- 
cito de la parte Oriental del Guárico, Sur de Bar- 
celona, proviíionahnente, y Sección Guayana del 
Erstado Bolívar, ordena que se reconozca como su 
segundo al General Luis Crespo Torres. 

Art. 2^ Reconózcanse como 1^ v2^ Jcí* 
fes del escuadrón de caballería á los Coroneles 
Sabino Tahares y B. Elores, respectivamente. 

Art. 4^ La infantería se dividirá en dos 
cuerpos ; el'primero á las órdenes del Coronel De- 
metrio González y el segundo a las del Coronel 
Juan Bta. Marcano, facultándose á dichos Jefes 
para la organización y nombramiento de la oficia- 
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-i^Imo pasado acampé en 

ciudadano General Má- 

de Operaciones de los 
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áximo Hernández. 

4 

Ciudad Bolívar. 

Uades que me ha investido 
po, Jefe del Ejército Ka- 
de Jefe de las fuerzas na- 
darte oriental del Guárico 
¡sionalniente, he tenido 
Jefe de operaciones de 
" Heres." El suscrito 
tise en usted para con- 
cstos dos importantes 
v'iltad á la causa del 
s V confía en su honra- 
litar gloriosa la ban- 
nesenta la ley, el or*- 
onezolanos. Para el 
etido, obrará usted en 
ones que le sean co- 
v^ pasará á la breve- 
joibir órdenes. — Dios 

^lAírUBL GOííZÁLEZ 
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lidad con que deben dotarle respectivaiuoate di- 
■chos cuerpos, 

Art 5 ® Se nombra primer ajud&nte del 
JBjército al Coronel Garlos Manuel Marcano. 

Art. 6 " Se nombra Jefe de día al Coronel 
Demetrio González. 

Art. 7 ® Todos los cuerpos estarán en dis- 
posición de marcha dentro de dos horas. El Ge- 
.4aeral Jefe [firmado.] MaüíueIí González Gil. 


Como para la indicada fecha tuviese infor- 
mes desque el Jefe enemigo General Lucio A. 
Espinosa, con un cuerpo de infantería y caballe- 
ría, se había movido contra mí y estaba próximo, 
resolví ponerme inmediatamente en marcha para 
ir á su encuentro y sorprenderlo, operación que 
realizó con feliz éxito, batiendo al siguiente día 
en el lugar denominado Las Bendiciones al Ge- 
neral Espinosa, quien, con casi toda su tropa ar- 
ffiada, cayó prisionero en mi poder: — esta impor- 
tante función de armas la comuniqué oficialmente 
al señor Gral. Jefe del Ejército Nacional. 

Al partir de esa data, y ya con una fuerza 
de quinientos hombres de infantería y caballería, 
emprendí marcha para Ciudad Bolívar por la 
margen sur del Orinoco, abriendo á la vez ope- 
raciones conexionadas con la parte Oriental del 
Guárico y Sur de Barcelona, locahdades provi- 
sionalmente comprendidas en la jurisdicción mili- 
tar de tni mando. 

Oomo paso previo, antes de mi salida de El 
Caura, organicé militarmente la localidad, nom- 
brando Jefe Civil y Militar de ella al ciudadano 
General Juan .A. Díaz Bamos. 
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El diez de abril próximo pasado acampé en 
^an Isidro y nombré al ciudadano General Má- 
ximo Hernández Jefe de Operaciones de los 
Distritos "Sucre" y ''Heres" (documento letra B.) 

Estados Unidos de Venezuela. — Jefatura del 
Ejército del Oriente del Guárico, Sur de 
Barcelona, provisionalmente, y Sección Gua- 
yana del Estado Bolívar. — N ^ 56. — Cuartel 
General en San Isidro: abril 10 de 1892. 

Cmdadano General Máximo Hernández. 

4 

Ciudad Bolívar. 

En uso de las f<icultades que me ha investido 
el General Joaquín Crespo, Jefe del Ejército Ka- 
cional, y en mi carácter de Jefe de las fuerzas na- 
cionales de Guayana y parte oriental del Guárico 
y Sarde Barcelona, provisionalmente, he tenido 
á bien nombrar á usted Jefe de operaciones de 
los Distritos "Sacre'* y " Heres." El suscrito 
La tenido en cuenta, al tijarse en usted para con- 
fiarle las operaciones de estos dos importantes 
Distritos de Guayana, su lealtad á la causa del 
pueblo y al General Crespo, y confía en su honra- 
dez y patriotismo para levantar gloriosa la ban- 
dera revolucionaria, que representa la ley, el or- 
den y las garantías de los venezolanos. Para el 
mejor desempeño de su cometido, obrará usted en 
todo conforme á las instrucciones que le sean co- 
municadas por esta Jefeitura y pasará á la breve- 
-dí^d posible á este cuartel á recibir órdenes- — Dios 
y Eederación, [firmado] — Maítübl Goiízález 
Gil. 

El veintitrés del mismo mes acampé en Mol- 
taco ; y como tuviese noticias allí de que los 
^Generales José Manuel Hernández y Antonio 
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José Betancourt Sucre, había/) lanzado el grito 
de insurrección contra la usuraación el nueve 
del naismo , en las afueras de Ciudad Bolívar, 
dispuse nombrar, y efectivamente nombré ese 
mismo día, al General Hernández Jefe de Ope- 
raciones de los Distritos Piar, lloscio y Territo- 
rio Delta (documento letra C) reservándome la 
designación del señor General Betancourt Sucre, 
á quien escribí y exijí venir á mi encuentro para 
conferenciar, lo cual tuvo lugar en el campamento 
La Culebra. 

Estados Unidos de Venezuela. — Jefatura del Ejér- 
cito^del Oriente del Guárico, Sur de Barcelona, 
provisionalmente, y Sección Guayana del Es« 
tado Bolívar. ÍÍ9 57. — Cuartel General eu Moi- 
táco: abril 23 de 1892, 

Ciudadano General José Manuel Hernández. 

La Eulogia. 

Haciendo uso de Jas facultades que me han 
sillo concedidas por el Benemérito General Joa- 
quín Crespo, Jefe del Ejército Nacional, y en mi 
carácter de Jefe de las fuerzas nacionales de Gua-» 
vana, parte Oriental del Guárico y Sur de Bar- 
celona, provisionalmente, he tenido á bien nom- 
brar á Ud. Jefe de Operaciones de los Distritos 
*'Piar," ''Rosci«i"y ''Territorio Delta," con amplias 
facultadas para hacer nombramientos militares 
qne á sú juicio se hajjan necesarios en lajurisdic»- 
ción de su niando. Para el niejor desempeño de 
sus funciones, obrará Ud, en todo de conformidad 
con las instrucciones que le serán comunicadas 
por esta Jefatura. — Lo digo a Ud, p.^ra su cono- 
cimiento y fines. — Dios y Federación. — (Firma* 
do.)— Makujbl González Gil. 
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En todo el trayecto recorrido de las Bendi- 
c¡<>nes á Moitaco, el ejército de mi mando se au- 
mentó y organizó con mil plazas ; quinientas de 
caballería y quinientas de infantería : estas ulti- 
mas mal armadas y peor municionadas. 

. £1 tres de rnayo llegué á Buenavista de Oro- 
copiche, donde encontré acampadas las fuerzas< 
de los Generales Hernández y Betancourt Sucre 
en numero, próximamente, de doscientos hombres 
de infantería y caballería : después de conferen- 
ciar con ambos Jefes, acordamos las medidas que 
debían tomarse. 

El seis del precitado mes acampó el ejér- 
íjito, montante a mil doscientos hombres, en 
Cardozo, a siete leguas de Ciudad Bolívar, y le 
di la organización que se vé de la Orden Gene- 
ral de esa fecha, (documento letra D,) quedando 
constituido el personal del Estado Mayor Gene- 
ral así : Jefe del Ejército del Oriente del Guári- 
co y Sur de Barcelona, provisoriamente, y Sec- 
ción Gnayana del Estado Bolívar, el que sus- 
cribe ; Jefe de Estado Mayor, General Adolfo 
Guzmán; Subjefe de Estado Mayor, General An- 
tonio José Betancourt Sucre; Jefes Manuel Her- 
nández y Emilio A. Santodomingo, respectiva- 
mente; y comisario de guerra, general Ernesto 
García. 

Orden General. — Articuló primero. — Jefe del 
Ejército ííacional del Oriente del Gnárico, Sur 
de Barcelona, provisionalmente, y Sección Gua- 
yana, Estado Bolívar, General Manuel Gonzá- 
lez Gil. 

Art. 2 ^ Jefe de Estado Mayor General, Ge- 
neral Adolfo Guzmán, — Art. 3 ^ Subjefe de Esta- 
do Mayor General, General Antonio José Betan- 
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<€Ourt Sacre. — Art. 4 ® Priiuero y secando Jefes 
de la línea. Generales José Manuel Hernández y 
Bmilio Antonio Santodomingo, respectiyamente. 

Art. 5 ^ Ayudantes del primero y segundo 

Jefes de la línea capitanes, Eduardo Abreü, Isi- 
dro Eernánc¡e;{, Fernando Mijares y comandante 
Domin{;o A. Pinto.— Arl. 6 ® Primera Divi 
sión, "Doce de Abril," se nombran primero y se- 
Inundo jefes á los Generales Celestino Barroso y 
Manuel de Jesús Lara, respectivamente. — Art. 
7 ^ Segunda División ''Dos de abril," se nom- 
bran primero y segundo Jefes a los Generales 
Juan Ñ. Escalona y Félix María Ramírez, res- 
pectivamente, compuesta de los Cuerpos "Dos de 
abril," "Cinco de marzo" y "Traga-aldabas."— 
Art. 8 ^ Tercera División "Crespo," se nombran 
primero y segundo Jefes á Ids Generales José 
Gabriel Méndez y Cipriano Berodes, compuesta 
de los cuerpos 4 '^ 5 ^ y * ^ • — -^i'í- 9 ^ Para 
auditor de guerra se nombra al ciudadano bacbi- 
11er José María Arroyo. — Art. 10? se nombija 
comisario de guerra al General Ernesto García. — 
Art. 11? Para primero y segundo Jefes del cuer- 
po número 4*^ de la tercera División, se nombran 
á los coroneles Rafael García Delgado y Leocadio 
Mal pica. — Art. 12? Para primer Jefe del Cuer- 
po Sagrado se nombra al coronel Benjamín F. 
Marcuñét.— Art. .13? Para habilitado y provee* 
dor del Ejército se nombra al coronel Miguel 
Barreto y General José Gregorio Miranda, res- 
pectivamente. — Art, 14? Jefes de día, Generales 
Juan íí. Escalona y Manuel de Jesús Lara. — Art. 
15? Se prescribe que todos loa cuerpos estarán en 

\ disposición de marcha para las seis de la mañana. 

! — Campamento: *'Oardozo" mayo 6 de 1892. — El 

! General Jefe. — (Firmado) Maistüel González 

i Gil." 

En el mismo campamento, si bien que va- 
^ gamente, tuve noticia de que los distritos Piar y 
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» 

Roscio se habían declarado en rebelión contra la 
usurpación, circunstancia que me hizo dirijir al 
comandante Santiago Gutiérrez, residente en el 
caserío Tocoma, la Nota que en copia acompaño,, 
marcada con letra B, quedando así abiertas ope- 
raciones sobre El Yuruary. 

Estados Unidos de Venezuela. — Jefatuí^á del Ejér- 
cito del Oriente del Guáiico, Sur de Barcelo- 
na, provisionalmente, y Sección Guayaoa del 
Estado Bolívar. — Cuartel General en Oardozo: 
mayo 8 de 1892.— K? 65. 

Ciudadano Comandante Santiago Gutiérrez. 

Tocoma. 

Participo á usted que los Distritos ^'Piar" y 
^^Roscio" han lanzado el grito de rebelión contra 
el usurpador de los altos poderes públicos de la 
Nación Dr. R. Andueza Palacio. En el carácter 
que ejerzo, pues, ordeno terminantemente á usted 
reunir y organizar la fuerza que pueda, como 
buen servidor que es usted de la Causa de la Le- 
galidad, y volar sobre él puerto de San Simón á 
protejer el movimiento del Yuruary. Recoja usted 
cuantas armas y elementos de guerra encuentre 
desde Rio Claro á San Simón, advirtiéndole que 
todorebacio á servir a la Causa de la Legalidad 
es su enemigo y de consiguiente debe usted remi«t 
tirio preso al campamento de mi ejército. — Dios 
V Federación. — (firoiado) — Maííuel González 
Gil. 


Desde la fecha arriba enunciada hasta el 
dieziocho del propio mes, me mantuve evolucio- 
nando desde una hasta seis leguas de Ciudad Bo- 
lívar, y así recorrí por espacio de doce ^as y 
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ocupando posicíone^i las cortas distancias que 
median entre los campamentos de **Ohupadero' , 
^'La Chivera", *^El Tuncal", "Manacal", "Guarí- 
<íODgo" y "San Antonio" en la margen de Oroeo- 
piche. 

Era mi propósito ver de sacar ^ al enemigo 
fuera de sus elevadas y bien fortificadas posicio- 
nes de la plaza Miranda y otras alturas, guarne- 
cidas por mil doscientos hombres de infantería 
tien armados y mejor municionados, pues, como 
4ejo dicho, con seiscientos infantes mal armados 
y por completo escasos de municiones, no podía 
ni debía acometer resueltamente un ataque con- 
tra la plaza, lo cual me estaba terminaiitemente 
prohibido por el General Jefe cíel Ejército Nacio- 
nal, toda vez que el recto criterio militar no de- 
mostrase probabilidades de un feliz éxito. 

Por otra parte, la mayor potencia de las 
ftierzas de mi mando consistía en el cuerpo de 
caballería, y buscarle campo de acción, era en 
mis combinaciones militares objeto primordial; 
mas apercibido de esto el enemigo acantonado en 
la plaza, no se atrevió jamás á salir fuera de sns 
posiciones. Entonces ordené por varias noches in- 
quietarle con frecuentes ataques al cerro de '^El 
Zamuro", '*El Convento" y la misma plaza Mi- 
randa, con el objeto de provocarlo y ver también 
isi le hacía salir siquiera fuese al lugar denomina- 
do *'Los Morichales": todo fué en vano y al fin 
comprendí que no podía continuar maniobrando 
al favor de ese sistema, pues que, falto de muni- 
ciones como estaba, no podía gastar inútilmente 
las escasísimas con que contaba. 

En esta situación las noticias que del Orien- 
te del Guárico, Barcelona y Maturín nic lleg^aban, 
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eran de carácter bastante alarmante para la cau- 
sa. Ni un sólo soldado en armas contaba ella pa- 
ra la época, excepción hecha de mis tropas, en 
todo el Oriente de la República, y por otra parte, 
fuerzas de Barcelona y Maturín á las órdenes de 
los generales Dortiingo Monagas y Santos Carre- 
ra, respectivamente, marchaban y estaban próxi- 
mas en auxilio de la plaza de Ciudad Bolívar. 

En consecuencia de lo expuesto y no obs- 
tante mi multiplicada con-espondencia para aque- 
llas secciones de la República, resolví con fecha 
dieziocho del mismo mayo dirijir la carta (circu- 
lar) á los que se expresan, que en copia acompa- 
ño (documento letra F,) y a la vez y con órdenes 
de insurreccionar la Sección Barcelona, despache 
de mi campamento á los generales Ernesto Gar- 
cía, Antonio Barrios, Timoteo Carvajal, Esteban 
Hidalgo, Félix María Ramírez y coronel Rafael 
García Delgado, para de este modo también con- 
tener en1o que fuese posible la invasión que se 
desarrollaba sobre Guayana. 

San Antonio [á tres leguas de Ciudad Bolívar], 
mayo 18 de 1892. 

qiROULAR. 

Señores Qaiernles Pedro Medina^ Laureano Jimé- 
nez^ jRamón Barrios y Pablo Hernández. — Pa- 
riaguán. — Victoriano Medina.^ — Oacliipo. — 
Martín Marcano^ Pablo Guzmán y hermanos 
Solando. — Barcelona. — Jorge Hernández^ Pe- 
dro C. Amparan^ 3liguel Hernández^ Luis A. 
Echeverría^ JSí. Cardier. A. J. Moyera^ F. A. 
Guzmán Bastardo^ Pedro V. G^f'zmán Bastar- 
do y I)r. DomijigoJ. Guzmán Bastardo y her- 
mano. — Aragua. — General Manuel Guzmán 
Alvarer. — Úrica, — Bonifacio Gómez. — Pao. — 
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Gregorio^ Makuel y JBamón J., Toro: — Santas 
María. — Mónico Rangél^ José del C. Oüj Mar- 
tín Campero^ Isidro Alvar ez Carujo y Juan 
B. Sandoval. ----El Ohaparro.-^iV^ícoM^ San-- 
ches." -San Diego. — José llaman Amparan, — 
Baena Yiata. — Teodoro Ou^máñj Pedro José 
Ovalles y Francisco Quzmin Z>.— Cantiura, 

Estimado amigo mío: 

Por distintos conductos ha llegado á mi cam- 
pamento la noticia de que el general Dominga 
Monagas marcha con una fuerza respetable y está 
cercano en auxilio de la plaza de Ciudad Bolívar, 
que hasta hoy mantengo en jaque y asediada, ob- 
teniendo por mi parte ventajosoí? resultados. Esa 
marcha del general Monagas y sus fuerísas, á ser 
cierto, basta la margen del Orinoco, sin encontrar 
quien á su paso les haya disparado un solo tiro, 
llama seriamente mi atención, porque comprome- 
te gravemente los intereses de la Causa de la Le- 
galidad en el Oriente de la ^República. — A la ver- 
dad que no me explico, mejor dicho, no alcanzo 
á comprender el origen de la frialdad que.se deja 
sentir en el Sur de Barcelona, en que cuenta pres- 
tigiosas notabilidades militares y decididos co- 
partidarios, con abundantes recursos y opinión 
bastante, esta cruzada del derecho; y tanto más 
extraño se me hace la glacial actitud de esa co» 
marca, cuanto que recorriendo mi ejército un 
trayecto de más de cien leguas desde "El Oaura" 
á este campamento, por lugares casi despoblados^ 
he podido org'anizarlo con más de 2.O0O hombres 
y al favor de un entusiasmo indecible en todos y 
cada uno de los habitantes de esta margen del 
Orinoco. Diariamente tiroteo los mil doscientos 
acantonados en la plaza de Ciudad Bolívar. Ra- 
zones militares poderosas que no se ocultarán á la 
penetración de quien sepa lo que es la inusitada 
organización y consiguiente movilización, siemprd 
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en la ofensiva, de un ejército^ nie han impedido 
hoy por hoy, y porque así lo aconsejan también 
la prudencia 7 la táctica, abordar resnéltamente 
la obra de apoderarme á viva faerza de ese acan- 
tonamiento. Y es de sentir qae en la ocasión de 
^fitar evolncionando estratégicamente, desconcer- 
tándolo 7 debilitándolo por deserción, la peste, el 
hambre, el asedio, en fin, se permita qne el Gene- 
ral Monagas, venga á protejerle ó auxiliarle con 
sns fuerzas á ciencia y paciencia, lo repito, de 
una frialdad que no me explico en los amigos y 
partidarios que cuenta la causa en el Sur de 
Barcelona. Puede muy fcien suceder que obs- 
táculos insuperables que no entreveo, se hallan 
opuesto al desarrollo de los planes que debían 
impedir la marcha de Monagas y sus fuerzas al 
Orinoco; y en este caso, y como que en la parte 
Oriental del Guáríco no faltan fuerzas revolucio- 
narias, con las cuales y un poco <le actividad pue«- 
den muy bien obrarse movimientos de amago á 
retaguardia de dicho Jefe ysus fuerzas, sería me- 
dida que me atrevería á aconsejarles, á fin de tras-, 
tornarles el propósito que traen y forzarles á una 
contramarcha, que de seguro les sería desastrosa* 

De cualquier manera que sea, éxito al patriotis- 
mo de ustedes en el sentido de sublevarse y ma- 
niobrar en obsequio de la causa y muy especiaU 
mente en apoyo del ejército de mi mando, pronto 
ya á posesionarse de una plaza de guerra tan 
importante como es la de Oiudad Bolívar. El 
Turuary, o sean los Distritos Piar y Róscio, aca- 
ban de hacer su movimiento en favor de la causa 
de la legalidad. Espero merecer pronto respues- 
ta de ustedes, suplicándoles se sirvan ponerme al 
corriente del estado de la causa en el Territorio 
de la Kepública y muy especial mente^^n el Orien- 
te del Guárico y Sur de Barcelona. — Soy de Ud. 
affmo. amigo. — [Firmado]--MA.iíUEL González 

OlL. 
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El diez y nueve del precitado mayo y en 
mi campamento de San Antonio, á cuatro leguas 
de Ciudad Bolívar, tuve informes de que una 
fuerza de trescientos hombres, comandada por el 
General Márquez Eomero y enviado desde Bar- 
celona por el General Domingo Mooagas, había 
entrado en auxilio de la plaza; y también que el 
General Santos Carrera con una fuerte División 
de infantería, llegaba por momentos en apoyo 
de la misma. 

Así las cosas, la situación de mis fuerzas era 
por demás comprometida ó expuesta, por lo que 
dispuse retirarme, como lo hice, á doce leguas de 
Ciudad Bolívar y ocupar posiciones para esperar 
el enemigo en el sitio denominado ^^La Cueva," 
donde permanecí hasta el veintitrés de dicho mes, 
en que definitivamente supe que *^B1 Yuruary,"^ 
se había levantado en masa contra la usurpación. 

El veinticuatro * del precitado mes, me moví 
de La Cueva para El Progreso y de allí deter- 
miné despachar, y despaché en efecto, para El 
Yuruary, con una fuerza de setenta hombres bien 
armados, por partes, al General José Manuel 
Hernández, nombrado de antemano, por mí, Jefe 
de Operaciones de los Distritos "Piar, Eoscio y 
Territorio Delta" [Documento letra G.] 

Estados Unidos de Venezuela. — Jefatura del Ejér- 
cito del Oriente üel Guárico, Sur de Barcelona,, 
provisionalmente, y Sección Guayana del E«» 

tado Bolívar. — íí ^ Cuartel General en 

La Cueva: mayo 24 de 1892,-29 - y 34^ . 

Ciudadano General José Manuel Hernández, Jefe 
de Operaciones de los Distritos Piar^ JSoscio y 4 


Territorio Delta. 


Presente. 
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Lo8 cindaüanoi libres del Yaruary, ban le- 
yantado el estaifíitárte de la rebelión contra los 
nsurpadorop; obteniendo espléndido trinnfo en 
el campo de batalla; y siendo Ud. el Jefe de 
Operaciones de aquellas comarcas, le ordeno 
trasladarse inmediatamente á la jnrisdicdón de 
sn mandó, para qne organice convenientemente 
las foerzas de **Piar y Ro8cio,"y tome todas las 
medidas que Ud. crea necesarias para el pronto 
y eficaz reí altado de las opeí aciones que van á 
practicarpe. Cree el suscrito que Ud. á la cabeza 
de las fuerzas del interior sabrá corresponder á 
las legitimas aspiraciones de aquellos pueblos li- 
bres y la confianza que por mi órgano deposita en- 
Ud. ei Benemérito General Joaquín Crespo, Ge- 
neral en Jefe del Ejército Nacional. Queda Ud. 
obligado á darme cuenta de la organización que 
de á las fuerzas del interior y á tenerme al co- 
rriente diariamente, de todas las operaciones que 
efectúe; previniéndole antes que todo, la discipli* 
na, bubordinación y estricto légimen militar en 
la organización del ejé^c¡to de su mando. Pro» 
véase Ud. de todo generen de recursos, hasta tratar 
y contratar para procurárselos en nombre de la 
Revolución Legalista y con el <arácter militar que 
vá Ud. ejerciendo. — Dios y Federación.— f Fir- 
mado) — Manuel GoíízInez Git. . 


El momento era por demás propicio para 
ensanchar, no sólo la acción revolucionaria, sino 
también para entrar apoyado en las fuerzas de 
''El Yuruary," á poner en ejecución un plan mi- 
litar, del cual rae prometía derivar decisivos y 
trascendentales resultados. 

Feliz coincidencia! A mi concepción mi- 
litar, adunóse la positiva nueva de que el General 
Santos Carrera, con todo su ejército, marchaba 
para *^E1 Yuruary" por ^'San Félix." 


Gomo semejante circunstancia la aprecie nn 
desacierto del General Carrera, resolví aprove- 
charla^ y á renglón seguido formulé la combina- 
ción para obrar contra la plaza de "Ciudad Bolí- 
var" y al favor de la cual caería irremisiblemente 
ese baluarte en nuestro poden 

Emprendí, pues, marcha de El Progreso al 
Suroeste de Ciudad Bolívar, con ruml;)o al Este; 
y el veintisiete del referido mayo, del sitio La 
Carata, despaché en comisón cerca del General 
Jefe del Ejército Nacional, á mi Jefe de Estado 
Mayor, gen«-al Adolfo Guzmán, con instruccio- 
nes verbales privadas (documentos letras H, é I.) 

4 

Estados Unidos de Venezuela. — Jefatura del 
Bjercitodel Oriente del GuárJco, Sur de Bar- 
celona, provisionalmente, y Sección Guayana 
del Estado Bolívar.— lí ?. 76.— Cuartel gene- 
ral en La Garata: mayo 27 de 1892. 

Ciudadano Oral Joaquín Crespo, General en Jefe 
del JEJjército Nacional. 

Donde esté. 

Escuso detallar en esta nota la situación del 
ejército de mi mando, porque despacho en comi- 
sión, cerca de Ud. á mi Jefe de Estado Mayor, 
ciudadano general Adolfo Guzmán, qne es carta 
viva y quien lo dirá la última evolución que 
emprendo, para su conocimiento. El Yuruary 
en masa se encuentra en armas contra la usur- 
pación y he creído oportuno aprovechar las 
ventajas que ese movimiento ofrece á la Causa 
de la Legalidad: armas, pertrechos, movimientos 
en el Sur de Barcelona que llamen la atención 
del enemigo acantonado en Bolívar y un apoyo 
de la parte Oriental del Guaríco á aquella re- 
gión, es lo que me hace falta para posesionarme 
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del Orinoco. Macho he trabajado en aateieutida 
y h&sta Jefes de confianza he despachado en 
comisiones varias pain qne se muevan y levanten; 
pero hoy me alejo nn tanto de la margen Snr ^e 
dicho rio y bien .comprendo cnanto importará á 
XJd. saber esta circunstancia, para que dicte sus 
disposiciones en mi apoyo. Sin temor de equivo- 
carme yo puedo sacar de El Turnary un ejér- 
cito de dos mil quinientos á tres mil hombre**- 
El General Guzmán suplirá á Ud. de viva voz 
cuantos demás informes desee saber. Hoy ha 
llegado á este campamento su proclama referente 
á la ocupación de <.'alabozo: lo felicito por tan 
esplendida trianfo.— Dios y Eederación — [firma- 
do.] — MA2ÍÜBL González Gil. 

Estados Unidos de Venezuela. — Jefatura íel 
Ejercito del Oriente del Guárico, Sur de Bar- 
celona, provisionalmente, y Sección Guayana 
del Estado Bolívar. — Cuartel General en La 
Garata: mayo 27 de 1893. 

Ciudadano Qeneral Adolfo Ouzmán. 

Presente. 

En virtud de las importantes comisiones pri- 
vadas que le be confiado, obrará usted de acuerdo 
con las instrucciones siguientes: Primero — En- 
tregará al Comandante Militar del Municipio 
Cermeño la nota que para él conduce, y le pre- 
vendrá se ponga en marcha con toda vigilancia 
y valido de buenos vaquéanos pjwa el lugar que 
le indicará TJd. El camino que debe llevar es 
el de Portachuelo á la Puerta á salir casa de 
E. Velázquez, y de aqní sigue la> ruta siempre 
con precaución y vigilancia: Segundo. — entre- 
gará al Jefe militar de Moitaco la nota que 
para él lleva y le informará bajo seereto la ruta 
que lleva el ejército de mi mando para que esté 
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«en cuenta; y le prevendrá qoe en miio de ser 
«menazado por fuerzas enemigafi, onmpla lan ins^ 
troociónes que le tiene oomariicadas el Jefe de 
Operaciones del Dlátrito Hóres: Tercero. — En- 
tregará á Delgreae la carta que para él lleva j 
ambos obrarán de acuerdo con las instrucciones 
privadas que he comunicado á Gnzmán: Oaarto 
— la nota para el general vialindez es importante 
y Ud. debe hacer un epfaerzo perscmal por ir a 
Apure á hablar con O y lo comunicará privada- 
mente la misión qub ie he confiado* Quinto. — 
debe Ud. pasar al Ouartel general del General 
Crespo y le impondrá minuciosamente de cuanto 
le consta adeuiás ton relación al ejército de mi 
mando y sus operaciones, advirtiéndole al general 
las neoeeidadea que padece este ejército y procu- 
rará que obre en cuanto le sea ]A)sible, respecto 
del fomento de la guerra en el Sur de Barcelona, 
á quien es necesario que apoyen las fuerzas de 
la parte Oriental del Guárioo: Sexto- -escribirá 
de mi parte á todas las autoridades y Jefes mi- 
litares del Sur de Barcelona, en el sentido de que 
activen y fomenten sus operaciones y llamen la 
atención del enemigo acantonado en Ciudad Bo- 
lívar; recomendándole especialmente hostilizarlo 
trada vez qne trate de sacar ganado de la margen 
ÍTorte del Orinoco; y Séptimo, — me comunicará 
por medio de un memorándum cuanto haga y 
practique en virtud de las instrucciones que le lie 
comunicado. — Dios y Federación, — (firmado) — 
Manuel González Gil, 

El veintiocho del mismo mes y en el sitio 
de Yaunó, hice reconocer como Jefe del Estado 
Mayor del Ejército al Sr. General Luis Crespo 
Torres, (documento letra J.) 

Orden general. — Art. 1? ÍTombro Jefe del 
Estado Mayor General del Ejército, al ciudadano 


^« 


^ 
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General Luis Orespo Torres, en reemplazo del 
General Adolfo Guzmán, que se ha separado del 
Ejército en desempeño de importantes comisiones, 
— Art. 2° Se nombran Jefes de día á los Grale^?. 
JTosé Gabriel Méndez y Mannel de Jeáús Lara; y 
45^ Dentro de dos horas tendrán todos los Jefes 
de Coerpo sus fuerzas en formación y disposición 
de marcha. Campamento de Yaunó: mayo 28 de 
1892, El Geníi al Jefe (firmado) Majííuel Gon- 
zález Giz. 

De Yaunó á marcha forzada, ocupé el trein- 
ta del enunciado mayo La Pica de Araciama, 
estrecho pórtete é inexpugnable, por elevada, posi- 
ción militar por donde, á veintitrés legnas al Su- 
reste de Ciudad Bolívar, pasa obligadamente el 
camino que comunica á El Yuruary con dicha 
plaza, é inmediatamente y por expreso, llamé al 
señor General José Manuel Hernández que esta- 
ba, río Caroní por medio, en la parroquia Gurí y 
^omo á nueve leguas de mis posiciones. 

Fué mi objeto conferenciar con dicho gene- 
ral y manifestarle el plan militar que, dada la 
marcha del general Carrera, con todo su ejército 
para el Yuruary por San Félix, me proponía de- 
sarrollar. 

En la misma fecha 30 de mayo y en la me- 
dia noche, vino el general Hernández á mi cam- 
pamento, y le mostré toda la correspondencia re- 
cibida del Comité de Ciudad Bolívar y que evi- 
denciaba la marcha de todo el ejército enemigo, 
regido por Carrera, para San Félix, dejando en 
aquella plaza solo trescientos hombres de guarni- 
ción. Una vez impuesto el general Hernández de 
4icha correspondencia, abrimos conferencia, el, 
mi Jefe y Subjefe de Estado Mayor, el Jefe de 


OperacioBes de los.distritos Sacre y Heres y et 
que suscribe., • ^ J 

Para la misma media noche^ el plan de ope- 
raciones á qne he hecho mención, quedaba pre^ 
visto y resuelto en esta forma: el general Her- 
nández que contaba trescientos infantes y tres- 
cientos jinetes regularmente armados, debía lla- 
mar la atención al general Carrera desde las in- 
mediaciones de Guri, é internarlo hacia Koscio 
cuanto le fuera dable. Practicado esto, pasaría 
aceleradamente el río Caroní con su infantería y 
dejaría la caballería ejecutando aquella opera- 
ción; luego, é incorporado el general Hernández 
y sus fuerzas á las mías, marcharíamos sobre ciu- 
dad Bolívar, que como antes queda sentado, solo 
tenía trescientos hombres de guarnición. 

Salta á la vista que internado Carrera á cin- 
cuenta leguas, poco más ó menos, de su punto de 
desembarque (San Félix) y hacia Roscio, más la 
distancia de aquel á Ciudad Bolívar, que fué mi 
cálculo, bien podrían caminar las fuerzas de mi 
mando las vemtitres leguas de La Pica á dicha 
ciudad y asaltar la plaza sin temor de que el Ge- 
neral Carrera la auxiliase oportunamente: para es- 
te efecto, contábamos además, como aliada la in- 
mensa opinión de que gozaba y goza aun, la cau- 
sa en Ciudad Bolívar. 

El primero de junio, retropróximo, desean- 
do mspeccionar personalmente el paso de El Ca- 
roní y^ los trasportes, como también hablar con el 
general Hernández sobre otras circunstancias, in- 
herentes á la operación, me encaminé hacia Gu- 
ri y llegué en la tarde al puerto San Simón que, 
dicho río por medio, está bis á bis con aquel pue- 
blo. Acto continuo y por expreso llamé al gene- 


ral Hernández, qué incónialtameite, á mi humil- 
de juicio, había aránzado con sus fuerzas hasta 
Buenavista de El YuruarT,-^posición enteramen- 
te descubierta, insegura a los cuatro vientos y 
distante cinco leguas al naciente de Guri. — El 
dos del mismo mes, 6 sea el dia siguiente i las 9 
a. m, llegó á dicho pueblo el General Hernández, 
y entre diez y once a. m., tuvo lugar otra confe- 
rencia entre él, mi Subjefe de Estado Mayor ge- 
neral Antonio J. Betancourt Sucre, y el que sus- 
cribe 

« 

Versó ella sobre rectificaciones de medidas, 
insuficiencia de los trasportes, y con insistencia 
se le indicó al general Hernández avanzar es- 
pionajes de caballería sobre las vías sospechosas 
de su retaguardia y flanco izquierdo, que obser- 
vamos completamente descuidadas ; más con in- 
grata sorpresa oímos de propios labios del general 
Hernández esfa opinión, — á mijuicioyel enemigo 
no se ha movido de San Félix, y tampoco tiene 
la fuerza que dicen los señores de Ciudad Bolí- 
var y creen ustedes : cuando más, yo se los ase- 
guro, no pasa de quinientos hombres la fuerza 
del general Carrera, — y llegó hasta pedir órde- 
nes para ir á batirla en aquel puerto, y ésto, cuan- 
do ya hacían más de ocho días que el Gral. Carre- 
ra y su ejército se habían desembarcado en él. 

Alarmados al extremo, combatimos esas 
creencias al general Hernández ; y por más que 
en mayoría se le observaban los errores en que 
estaba y las fatales consecuencias que de ellos 
podían derivarse, persistió en sostener, sí bien que 
cediendo Silgo,— que el enemigo, si era que había 
salido de San Félix, estqba de Vpata para 
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dicho puerto^ pues qué $u espionaje en esa du- 
dad estaba vivamente interesado y nada le había 
avisado respecto de la ruta del general Carrera 
g sus ir opas ; — por último, iignificó, que hasta 
informes de dicho espionaje tenía recibidos de 
dos días antes, y que nada sabía del enemigo. 
Volví á combatirle y hasta manifestarle en unión 
del general Betancourt Sucre, el temor que abri- 
gábamos de una sorpresa por momentos y que 
fracasase por ello el plan de atacar á Ciudad 
Bolívar : ofreció entonces ir á su campamento y 
regresar al día siguiente para tomar las medidas 
indicadas y nos despedimos ; advirtiéndole yo — 
tal vez no tenga usted tiempo ya para nada^ 
general^ — y partió serían las cuatro p. m. : á esa 
misma hora, en unión del general Betancourt 
Sucre, lo hacía yo para San Simón, donde dormi- 
mos, con el propósito de esperar y ver si había 
lugar de que el general Hernández ejecutase en 
la mañana siguiente las medidas indicadas. . 

El tres del mismo junio, á eso de las siete 
a. m. y como presintiendo una fatalidad, dirigí 
al general Hernández la nota que acompaño, en 
copia marcada con la letra K, la cual llegó á 
Ouri conjuntamente con él. 

Estados Unidos de Venezuela. — Jefatura del 
ejército de la parte Oriental del Guárico, Sur 
de Barcelona, provisionalmente, y Sección Gua- 
yana del Estado Bolívar. — ISTámero 86. — San 
Simón: junio 3 de 1892. ' 

Ciudadano general J. M. Hernández, 

Buenavista. 

En la duda de que usted yenga hoy á Gurí, 
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le pongo esta nota para adrertirle qao Guri 6 sea 
la retaguardia de usted está completamente á dis- 
posición del enemigo acantonado en San Félix ; 
j tal temor infunde eso á los habitantes de dicho 
pueblo, que hoj mismo piensan emigrar para este 
lado. Prevengo pues, á u^ted, hacer uso de una 
parte de sus fuerzas, cubrir á Guri y avanzar 
«xpionaje de caballería sobre la vía de dicho 
pueblo á San Félix por O^ruachi : este expionaje 
os tan importante como el que usted tiene esta- 
blecido sobre Upata y en Guri no hay hombres ni 
caballos con que orgari izarlo. Le repito que está 
usted completamente abandonado por la retaguar- 
dia y que debe cubrirla hoy mismo en la forma 
que se le indica. 

Ninguna novedad ocurre en el campamento 
^e 'Araciama; y por expreso llegado anoche, se 
medico que el general Bamón Ferrer estaba^n 
comisión para Marguanta: elija usted, pues, uno 
de los Jef' s y Oficiales de sus fuerzas para que de* 
sempeñe la autoridad militar de Guri. — Dios y 
Federación — [firmado] — Manuel González Gil. 

Cortos momentos después corría en San 
Simón la voz de estarse peleando en dirección á 
Buena vista, rumor que quedó á poco justificado 
con la evidencia de los fuegos sentidos por todo 
el vecindario y que demostraban lo recio del 
combate que se libraba. 

El fatal pronóstico g[uedó realizado: las fuer- 
zas del General Hernández, inmediatamente re- 
gidas* por el General Antonio Zerpa, habían sido 
sorprendidas en Buenavista, ignorándose por 
completo el resultado. 

Fueron esos momentos por demás angustio- 
sos para el que suscribe: Buenavista quedaba á 
-cinco leguas al Naciente y las fuerzas de mi 
mando, Kío Caroní por medio, estaban acampa- 
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das siete leguas al poniente del puerto San Sinión,. 
donde me hallaba y de cuyo punto todo auxilia 
dé mí parte era imposible. Además, cuando aún 
no había cesado el fuego, una fuerza enemiga, á 
mi vista, ocupó el pueblo de Guri, quedando así 
interceptadas las nuestras y de consiguiente toda 
comunicación entre ellas. 

Hasta las seis p. m. dé ese mismo día per- 
manecí en el puerto San Simón, esperando ver 
si por algún residente en la costa opuesta del rio, 
se sabía el resultado de la batalla ; todo fué en 
balde. Entonces determiné regresar á mi cam- 
pamento de Araciama, dejando en el puerto una 
guerrilla al mando de los generales Federico Con- 
treras y Juan Orisóstomo Fernández, a quienes 
di instrucí^iones del caso: estos jefes permanecie- 
ron en su puesto hasta el 4 á las 11 a. m., hora 
en que el enemigo, río de por medio, rompió fue- 
gos de rifles contra ellos que se retiraron, cum- 
pliendo órdenes, en mi seguimiento: ninguna no- 
ticia obtuvieron del combate consabido. 

El 4 del mismo mes á la hora arriba indica- 
da, CQntramarchc de Araciama en dirección a la 
costa del Orinoco: así lo aconsejaba el criterio 
militar. Las fuerzas de El Turuary, montantes á 
600 hombres, según datos fehacientes, habían si- 
do atacadas por 2.500, y suponerlas victoriosas 
era una quimera; de consiguiente, muy bien po- 
día el enemigo, apoyado en sus vapores y con el 
convencimiento íntimo de que yo estaba en la 
opuesta margen del río, hacer contramarchar una 
fuerza, embarcada prontamente en San Félix: 
Orinoco arriba, caer á mi retaguardia, quitándo- 
me toda retirada al río Aro, mi única vía de co— 
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municación: ésto era lo indicado por la previsión 
militar. - 

No hay quien no recuerde la crudeza del 
invierno para junio próximo pasado y cuan im- 
posible se hacía, dada la rigurosa estación, con- 
servar en buen estado las caballerías. En Ara- 
ciama mismo se inutilizaron éstas; y en la 
contramarcha á Orinoco, acabaron de quedar á 
pié, no sólo los soldados de esta arma, sino tam* 
bien los jefes y oficiales de infantería. 

El fatal suceso de Buenavista de El Yuruary, 
presentido, prevenido y realizado, produjo física 
y moralmente todo el efecto de una catástrofe. 
En tan apremiantes instantes el secreto do esta 
sólo en sobreponerse á esos acontecimientos que, 
con su cortejo de siniestras amenazas aniquilan el 
ánimo y arrasan justas y bien fundadas esperan- 
zas; es necesario además, imponerse, resolver 
oportunamente, contener con energía el elemento 
ó germen anarquizador que en la guerra y á 
raíz de todo adverso suceso, trata de sustituirse 
siempre para producir la derrota y la disolución. 

Y fué al travez de tan desconsoladora emer- 
gencia, cuando por otra parte estaba persuadido 
de que en todo Oriente sólo Guayana luchaba, 
luchaba heroicamente, que conceptué poner en 
ejecución un plan militar que á la vez de escu- 
darla, moviese los adormidos é importantes ele- 
mentos que la causa contaba ycuenta en el Estado 
Bermúdez, y difundiese la guerra desde la línea 
oriental del Guárico al Guarapiche, y de la margen 
norte del Orinoco al litoral barcelonés, dejando 
que en Guayana, y mientras en breve rae prometía 
tornar á libertarla en unión de mis demás conmi- 
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liten ^ i^aniobrasen: en el Distrito Cedéño, el 
gencr. Juan Á. Díaz Eámos; en los distrito» 
Sucre y Flores, los generales Máximo Hernán- 
dez, tj osé María Betancourt, Celestino Barroso, y 
Florentino Vidal y Eamón Ferrer, hoy finados, y 
otros jefes y oficiales más, y en Piar y Roscio, ó 
el Yuruary, el general José Manuel Hernández. 

Apuntaré, si bien que á la lijera, las consi- 
deraciones que venían en abono de ese plan. En 
primer lugar, el general José Manuel Hernáudez,^ 
evolucionando en El Yuruary lo hacía coma 
dentro su propia casa, pues bien conocidos son 
sü práctica de la localidad, la importancia é in- 
fluencia de los jefes en armas, la opinión, unáni- 
me, que allá favorecía y favorece la causa, los 
demás cuantiosos recursos materiales y morales 
que encierra y mantenía á su orden; tales como 
soldados voluntarios y decididos, ganados, caba- 
llos, armas, pertrechos;y por último, el imponente 
prestigio que encarna allí hasta en los niños 'de 
pecho, elementos todos prestos para combatir con 
Carrera y sus tropas y á quiénes por completo era 
extraño aquel teatro de guerra: en segundo lugar, 
los generales Máximo Hernández, José María 
Betancourt, Celestino Barroso, Vidal y Ferrer 
[q. e. p. d.,] por demás prácticos de la localidad, 
maniobrarían en Heres y en las cercanías dje 
Ciudad Bolívar, manteniéndose en guerrillas y á 
la defensiva; en tercer lugar el general Juan A. 
Díaz llamos, organizaría fuerzas de reserva en 
El Gaura; y en cuarto y último, cruzando yo el 
Orinoco por Moitaco al puerto de María Luisa, 
movería las secciones de Barcelona y Matnrín, 
agenas para la fecha á la acción revolucionaria, 
llamaría la atención á Carrera y Monágas, les 
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impediría el envío de más fuerzas á la capital de 
la Kepáblica, remontaría mis jinetes á pié para 
entonces^ elemento acaso el primero en la guerra 
de las pampas, organizaría otro ejército y aglo- 
meraría en fin, multitud de recursos en que abun- 
daban esas localidades y de que sóli> disponían 
á sus anchas los satélites de la usurpación 

Hé aquí, señor Ministro, sintéticamente 
compendiado el plan que me propuse desarrollar, 
y en efecto llevé á cabo, cuando después del fra- 
caso de Buenavista del Yuruary y á mediados de 
junio retíropróximo, crucé el Orinoco para llevar 
la guerra al resto del Oriente, en donde como 
antes dejo expuesto, á partir de la línea oriental 
del Guárico, no contaba la causa de la Legalidad 
un sólo soldado en armas. 

Echando á un lado las siniestras censuras que 
contra ese movimiento prohijaron el apocamiento 
de espíritu, la festinada impaciencia, y que en 
aquellos momentos y tan anti-patrióticamente 
explotaron tendencias y rivalidades incalificables, 
entré á llenar los altos y sagrados deberes que 
rae uncían al porvenir de la causa, y con animo 
tranquilo y resuelto atravesé el Orinoco. 

El 15 del supredicho junio las fuerzas de mi 
mando acamparon en la margen Norte de dicho 
río [Puerto María Luisa,] y óon la celeridad que 
las circunstancias exigían fomenté las operaciones 
apenas iniciadas por mi orden en la Sección Bar- 
celona, sirviendo ala vez de no escaso apoyo á 
los movimientos de Maturín y demás puntos del 
litoral de Bermúdez, que comenzaron á fines del 
enunciado mes de junio. 

[Documento letra L.] 


Karía Laiaa: junio 16 de 1892. 

Señorea generále$ Jo$é FraneUco Targaa^ Fermín 
Béílo^ Benito Alegría, Cwq y Arismendu 

Soledad. 
Estimados amigos: 

Ayer cracé el Orinoco pói* Moitaco para este 
punto y me encnentro con mas de quinientos hom- 
bres de infantería y caballería, después de haber 
dejado organizada coDTeniente y militarmente la 
Sección Guayana del Estado Bolívar, donde cam- 
pean desde el Yuraary hasta el solo Distrito Hé- 
res como seiscientos hombres, que tienen por to- 
da misión entretener á Carrera en tanto mis fuer-< 
zas y las del general Guzmán Airare;; combinan 
un movimiento decisivo que nos de posesión del 
Sur de Barcelona y conaigaientemente de la¡ Sec- 
ción Guayana del Estado Bolívar. 

Hasta hoy ignoro por completo el paradero 
del General Guzmán Alvarez; y como es desde 
este punto que principio á abrir correspondencia 
y operaciones, me dirijo á ustedes para que de 
acuerdo los amigos de esa localidad á quienes 
escribo abran á su vez correspondencias con el 
mismo general Guzmán Alvarez, demás amigos 
que estén en armas en el Sur de Barcelona y 
les comuniquen prontamente mi llegada y pro- 
pósitos, á fin de que todos nos solicitemos recí- 
procamente y converjamos á unirnos para con- 
feccionar y realizar el plan que convenga. — Es 
indispensable qae ustedes y los amigos de allí se 
muevan en el sentido de fomentar .siquiera sea 
una guerrilla que sirva de apoyo para la trasmi- 
sión y seguridad déla correspondencia que desde 
hoy abro con el centro del Sur de Barcelona, So- 
ledad y Ciudad Bolívar; y digo así, porque tengo, 
según informes, atra vezado en la marcha que 
llevo, al general Centeno y otras partidas contra 
las cuales marcho: desde luego, pues, comprende- 


rán ustedes que no puedo aventurar en esfe rum-^ 
bo correspondencia y que es importante que el 
Gra). Guznián Alvarez sepa oportunamente mi 
moMiniiento, á fin de ver si tiene tiempo de obrar 
por retaguardia de Centeno, ó cuando menos, lla- 
marle la atención con alguna pequeña fuerza y 
logro yo sorprenderlo: para esta operación he to- 
mado mis medidas en el sentido de impedir se^ 
aperciba Centeno de mi movimiento. 

Es también indispensable que ustedes man- 
tengan íntima y frecuente correspondencia con el 
Ccmite de Ciudad Bolívar y que procure dicho 
Comité enviar por esa vía armas y pertrechos 
cuantos se puedan: un par de cornetao me hace 
suma faHa. Bueno es que sepan ustedes que es 
inmenso el prestigio de la causa y por doquiera se 
me incorporan los ciudadanos j)ídiéndome armas> 
á tal estremo, que Le tenido que retirar gente^]^or 
no tener con que armarla, y evitarme, por otra 
parte, el tener que consumir ganado inútilmente^. 

La verdadera situación de mis fuerzas es la 
siguiente: cuento en el Cauracon un otro ejér- 
cito organizado, pero escaso de armas y pertre- 
chos. En la Seccióíi Guajana, como dejo di^ 
cho, existen en operaciones seií^cientos hímibres 
y conmigo marchan mas de quinientos. Armas,. 
aima«, armas, pertrechos, pertrechos, pertrechos, 
es lo que requiere la causa para su inmediato 
triunfo, por lo que encarezco á ustedes y demás 
:^migos allí, comunicarse con el comité de Ciudad 
Bolívar y que todos juntos lo hagan á f-u vez con 
los señores residentes en '' Trinidad, " quienes son 
los llamados á llenar tan ingente necesidad. Parj^ 
inteligencia de ustedes advierto que me hacen 
falta caballos, por lo que les agradecería >e sirvie- 
ran indicarme prontamente donde puedo conse- 
guir este elemento. Ci'eo innecesario significarles- 
qvie el telégrafo no debe exis'ir. Soy su amig> 
aflfmo. [firmado] Maiííüel Goí^zalez Gil. 
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La campaña en Bermíidez inicióse bajo fe- 
lices auspicios. Con Víctores a la Causa de la Le- 
galidad nos recibieron, en armas ya, Santa Cruz 
y Boca del Pao. La plaza de El Chaparro cayó 
jpor asalto en poder del malogrado general Este- 
ban Hidalgo, víctima de su arrojo y en el acto de 
lanzarse a caballo contra los fuegos del cuartel de 
dicha plaza, cuya guarnición quedó prisionera. 

Así también, los generales Sinforoso de Ar- 
mas y José Manuel Medina acometen y ocupan 
á viva fuerza la plaza de Santa María de Ipire; y 
^sucesivamente y arrollando cuanto se oponía a 
nuestra marcha, fueron batidos y hechos prisione- 
ros en jurisdicción de El Pao, por los Generales 
[Nicolás Sánchez, Antonio Barrios, Ernesto García, 
'Timoteo Carvajal y Coroneles Rafael García Del- 
udo y Ricardo Padrón, los jefes usurpadores Pío y 
Crregorio Pérez, Carlos García, Chafardel y otros. 

Y también nos abrieron sus puertas, ponién- 
dose en armas, San Diego y Pariaguán, desdé 
cuyo último punto me dirijí al señor General Ma- 
natí Guzmán Alvarez, Jefe. del Ejército del Esta- 
^I-o Bermúdez (documento letra L), El Pao, Ca- 
chipo y Santa Ana, recientemente pronunciado, 
y en cuyos alrededores [Banco de los Pozos], 
<3fectuóse el 3 de julio retropróximo, la conjun- 
'«3Íón de mis fuerzas con la imponente División de 
«caballería que en persona mandaba dicho Jefe, á 
quien en el acto reconocí como mi superior, po- 
liiéiidome ásus órdenes, que en todo tiempo me 
:serk honorífico recibir y cumplir, con una Divi- 
tsión de mil hombres, de la cual setecientos gine- 
tes formaban el continorente de las localidades re- 
corridas por el oriente del Guárico y Sur de Bar- 
celona. 
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Estados Unidos ^e Yenezaela, — Jefatura del 
Ejercito del Oriente del Gaárico, Sur de Bar- 
celona, provisionalmente, y Sección Guayana 
del Estado Bolívar. — Oaartel General en Pa- 
riaguán; 29 de junio de 1892., Número 107. 

JSeñór Oeneral Manuel Ouzmán Alvarez^ Coman- 
dante en Jefe del Ejército del Estado Bermúdéz, 

Gantaura. 

Le supongo á usted en ese pueblo. En una 
<jorre8pondencia que recibí hoy, fecha 26 del co- 
rriente, del General José M. Rodríguez López, me 
incluye éste la nota que usted le dirijió con fecha 
24 del mismo, y á ella voy á referirme aquí. — 
Guando dirijí á usted mi correspondencia desde 
Maria Lnisa remitiéndole la del General Grespo, 
le signifiqué que venía sobre Genteno y sns fuer» 
zas, á quienes me prometía tropezar en la línea de 
Pariaguán al Chaparro. Hoy he sabido en este 
pueblo que dicho Jefe va en marcha precipitada 
«obre Aragua ; y como esta versión tiene todo viso 
de certeza, emprendo marcha sobre dicha plaza, en 
cayo punto es seguro que el enemigo efectuará su 
reconcentración. En este caso, tres son los cami- 
nos que le quedan y son los siguientes: ó viene 
sobre mí; ó vá sobre usted, ó lo que no es posible 
suponer á la fecha, va en retirada sobre Barcelona. 
Gualquiera, pues, de los tres movimientos que el 
enemigo emprenda, juzgo oportuno que combine- 
mos nuestra marcha así : yo me muevo mañana, 
via de Santa Ana, por Gachipo, y estaré en aquel 
lugar (Santa Ana,) á más tardar, el 3 do julio 
próximo; y usted marchará de Gantaura y hará 
to'Jo esfuerzo en que la conjunción do naestros 
cuerpos se realice en dicho lugar y en la misma 
feuha, para que una vez allí r3tinidos confeccione- 
mos las operaciones militares que vamos á em- 
prender sobre Aragua y demás puntos de la Sec- 
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ción Barcelona* Oomo mi marcha tiene qne ser 
mas dilatada qne la snja^ le dejo él derecho de 
modificar la combinacióif, si es que para llevarla 
á cabrf tiene algún inconvenienie, pero suplicán- 
dole siempre que por medio de expresos y por la 
vía indicada, me haga conocer su final determina- 
ción : permítame manifestarle es de urgente nece- 
sidad se traiga bien equipado y mejor organizado- 
el cuerpo de infantería. A última hora he resuel- 
to mandar en expresa comisión cerca de usted al 
ciudadano General José E. Sánchez, persona de 
toda mi confianza, para que comunique á usted, de 
viva voz, cuantos informes sean necesarios para el 
idejor acierto en la operación militar que le pro- 
pongo. Dios y Federación. — (Firmado) Maiíuel 
González Gil. 

Mi misión, como Jefe de la campaña en esta 
importante sección, espiró el precitado tres de ju- 
lio, contiimando desde entonces la guerra en ella 
bajo la inmediata dirección del ciudadano general 
Guzmán Alvarez, jefe del ejercito del Estado. 

Es, pues, evidente que cumplida esa misión,, 
mis deberes me llamaban hacia las demás loca- 
lidades sometidas á mi jurisdicción militar y así 
lo signifique á mi inmediato superior quien, te- 
niendo avisos de Barc*el(ma de que en breve recibid 
ría un parque,me excitó á acompañarle, en apoyo 
de la operación, hasta el Banco Las Patillas, 
donde acampamos el cinco de julio referido. 

El seis del Uíisnio mes, y con una fuerza de 
quinientos hombres de infantería y caballería, me 
ordenó el jefe del ejército de Bermúdez situarme 
en San Mateo y siempre prevenido para recibir 
el parque. El ocho acampe en dicho pueblo, que 
encontró ocupado por una fuerza de doscientos 
libres barceloneses al mando de los connotados 
jefes legalistas, generales Martín Marcano y Ma- 
iiuel Antonio Guzmán. 

El nueve del mismo mes llegó allí el señor 
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francisco Alegría, en comisión del Comité de 
Ciudad Bolívar, que me llamaba con urgencia á 
recibir un parque que se desembarcaría del veinte 
al veinticinco de dicho mes, en la costa jde Orinoco 
y se me entregaría en La Tigra lo cual se me 
aseguraba bajo todos respectos. Como el diez del 
susodicho mes tuviese noticias de que el {general 
Márquez Romero, de regreso de Ciudad Bolívar, 
bajaba de Cintaara, vía San Mateo, pira Bar- 
celona, con una fuerza de trescientos hombres, 
abandoné dicho pueblo y me situé [ese día] en 
Carapa, una legua distante, con el propósito de 
batirlo. El doce, con informes fidedignos de que 
el jefe enemigo so había metido en la plaza de 
Aragua, emprendí, por lo apremiante del tiempo, 
marchas forzadas para la costa de Orinoco á reci- 
bir el parque anunciado, de cuya operación estaba 
notificado el Jefe del ejército de Bermudez, y me 
había dado' órdenes de partir á ejecutarla, pues que 
al efecto, y por virtud de exigencias mías, había 
despachado para dicho lugar, en apoyo de la opera- 
ción, una fuerza de doscientos hombres de caballe- 
ría al mando del señor general José E. Sánchez. 
[Documento letra M.] 

Estados Unidos de Venezuela./ — Jefatura del Ejér-- 
citó del Oriente del Guárico, Sur de Barcelona, 
provisionalmente, y Sección Gruayana del Estado 
Bolívar. — Cuartel general en San Mateo, — Ju^ 
lio 9 de 1893— Número 116. 

dudadano general José Eugenio Sánchez^ 

Presente. 

De conformidad con las instrucciones verba- 
les que le he comunicado hoy procederá U. á la 
ejecución de la importante operación militar que le 
he encomendado. En consecuencia marchará tJ. 
hoy mismo al Banco Las Patillas, cuartel general 
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del ciudadano General Manuel Gnzmán Alvarez,. 
Jefe del ejército de Bermúdez, 7 consignará en sas 
manos la nota oficial y carta particular que para 
él le entrego. Luego, y previa las formalidades de 
estilo, comunicará U. á dicho jefe el asunto mili» 
tar de que vá instruido y al cual dará solución el 
general Guzraán Alvarez. El general Timoteo 
Carvajal, con un cuerpo de caballería, debe incor- 
porársele en las cabeceras del río Tigre, - Paso de 
Salazar, - y seguirá bajo sus órdenes. El general 
Ernesto García, DelegadoMilitar en los distritos 
Miranda y José Tadeo Monagas, lleva instruccio- 
nes de apoyar la operación que va U. á practicar. 
XJ. y el general García conferenciarán y procede- 
rán do acuerdo en el modo y forma en que e^e 
apoyo debe llevarse á cabo eficaz y oportunamente. 

Una vez desprendido U. del cuartel general del 
Jefe del ejército de Bermúdez, procurará reunirse 
cuanto antes con el general Timoteo Carvajal en 
el lugar indicado del río Tigre.^ Beconcentrada 
allí las fuerzas, obrará toda bajo sus inmediatas 
órdenes, y se pondrá en marcha prontamente para 
el lugar que reservadamente le he apuntado y en 
donde deberá TJ. estar sin falta alguna el día diez 
y ocho del presente mes. Una vez U. en ese lugar 
procurará enviar al general José F. Vargas la cor- 
respondencia que para él lleva y conferenciarán 
luego sobre la que privadamente le comunico. 
Debe U. tener presente que la responsabilidad de 
esta operación, hasta su entrevista con el general 
Yargas, le afecta directamente. En el caso, no es- 
perado para mí, deque el generalVargas no pueda 
aceptar la misión que le confío, asuma U. el ca^ 
rácter de jefe de la operación que váá ejecutarse 
y resuelva con su recto criterio cualquiera dificul- 
tad que se presente. Si á su pá8o encuentra U. al 
general Celestino Barroso y su fuerza, previa 
aprobación del Jefe del ejército de Bermúdez, 
incorpórelo U. á su expedición. Sírvase darme 
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cneiita oportunamente del resaltado de la opera-- 
ción y para cuya ejecución exigirá U. de las auto - 
ridaies del tránsito los auxilios y.recursos que seaoi. 
necesarios. 

Dios y Federación. [Firmado,] 

Maiíuel GonzíJíEZ Gil. 

Antes de mi partida, el dqoe, para Orinoco^ 
y por razón de la grata nueva del comité de- 
piudad Bolívar, conducida por el comisionado^ 
señor Alegría, dicte todas aquellas medidas con- 
ducentes á reconcentrar cerca de dicha plaza ef 
mayor número de fuerzas posible, con el objeto de 
recibir los ansiados elementos, arraai'las y entcar 
en acción. (Documentos letras N. S. O. P. Q.) 

Estados Unidos de Venezuela. — Jefatura deJ 
Ejército del Oriente del Guárico, Sur de Barce-^ 
lona, provisionalmente, y Sección Guayana de^ 
Estado Bolívar. — Cuartel General en San Ma 
teo.— Julio 9 de 1892.— Kum. 113. 

Al cktdadano General Ernesto García^ Delegada 
Militar en los distritos Miranda y José Tadeo- 
Monágas. 

Presente. 

En uso de las atribuciones que usted ejerce y 
muy especialmente de las instrucciones verbales 
que hoy le he comunicado, autorizo á usted para 
ejecutí^r, y hacer que ejecuten también todos lo» 
Jefes y oficiales de su jurisdicción, las órdenes- 
que le he comunicado privadamente y para cada 
uno de ellos y allané usted todo inconveniente 
en el fiel cumplimiento de mis instrucciones. — 
Dios y Pederación.— Pirmado. — González Gil. 

Estados Unidos de Venezuela, — Jefatura del Ejér- 
cito del Oriente del Guárico, Sur de Barcelona^, 
provisionalmente, y Sección Guayana del Ésta- 
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- 'dn Bolívar. — Ooartel General en San Mateo. — 
Julio 9 de 1892.— iíáin. 115. 

Ciudadano General Cipriano Berodes. 

Bocas del Pao. 

El General Ernesto Garcí>i, Delcííado Mili- 
tar en los distritos Mirauda y José Tadeo Mona^ 
gas, vá á eso^ lagares en cumplimiento de una 
importantísima operación que lia de practicarse 
rápidamente, y yo espero que usted le preste todo 
-xjuanto apoyo necesite, si es posible, basta con su 
^ers(ma. Allane todo inconveniente y obre, re- 
'pito, rápidamente, — Dios y Feieración,-«[Fir- 
mado] — Manuel González Oih 

- Estados Unidos de Venezuela. — Jefatura del Ejér- 

cito del Oriente del Guárico, Sur de Barcelona, 
provisionalmente, y Sección Guayana del Es- 
tado Bolívar, — Cuartel general en San Mateo — 
.Julio 10 de 1892— Numero 117. 

Ciudadano Jefe Civil y Militar del Distrito Ce- 
deño. 

Deje U. sólo campos volantes á cargo de je- 
.fes (le fundamento y venga, en persona coman- 
dando cuantas fuerzas pueda reunir de infantería, 
armíidos y desarmados: estas fuerzas puede ü. co- 
locarlas á la defensiva en Mapire, Santa Cruz y 
Boca del Pao, á njis órdenes, pero dándome 
a<cto continuo cuenta de todo. Fíjese U. en 
persona en Santa Orux para las atenciones de di- 
chas localidades ó cuarteles. Si IJ. mo despa- 
chó los primeros cien hombres que le pedí, recon- 
céntrelos en Santa Cruz. La Revolución está 
triunfante en toda la República. El general Guz. 
man Alvarez asedia la plaza de Aragua con se- 
tecientos hombres de caballería y yo en persona 
llamo la .atención de Barcelona, desde este coar- 
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tel, con quinientos infantes y doscientas lanzas- 
^sta nota es de prisa. Le incluyo original las últi- 
mas noticias. El general Ernesto García, que sale 
en comisión, lleva orden mía para escribir -áU. 
•desde cualquier punto de la mareen dei Orinoco : 
«él suplirá lo que omito aquí. Keniite mi Jefe 
de Estado Mayor una nota, para el general Javier 
Sojo: impóngase de ella y reniítala prontamente 
exigiéndole la respuesta. — Di<»s y Federación. — 
[Firmado.] — Manuel González Gil. 

Estados Unidos de Vene;5aela. — Jefatura del Bjér- 
' cito del Guárico, Sur de Barcdlona, pi'ovisio- 
nalmente, y Sección Guayaría del Estado Bolí- 
var.— Cuartel general en San Mateo: 10 de ju- 
lio de 1892. —Número 118. 

Ciudadano general Javier JSojOj Jefe Civil y Mili- 
tar del municipio Urbana. 

Con toda la fuerza de infantería de su man- 
do, armada y desarmada, dejando allí sólo un 
campo volante emprenderá marcha y se incorpo- 
rará al general Juan A. Díaz Rímos cuanto 
antes lo sea posible y sin que dicho jefe sufra de- 
mora por tiu incorp<iracÍGn. Esta operación es 
importantísima, y declino sobre U. la responsa- 
bilidad de su prunta y eíicaz ejecución. Esta dis- 
posición viene ordenada desde el cuartel gene- 
jal del Jefe del Ejercito Nacional, y le suplico^ 
recibo de la nota, por estarme así prescrito por or- 
den superior. Le repito que debe traer el mayor 
número de fuerza que pueda reunir para poner en 
manos el gran parque próximo á llegarnos. La 
leyolución está triunfante en toda la República 
y el tíeneral Crespo pc está batiendo á las 
puertas de Caracas ; es, pues, rápidamente que 
debe ü. cumplir las órdenes que le conmnico. — 
Dios y Federación. — [Firmado.] — Manuel Gonzá- 
lez Gil. 


—42— 

Estados Unidos de Venezuela. — Jefatura del Ejer- 
cito del Oriente del Guárico, Sur de Barce- 
lona, provisionalmente, y Sección Guayana del 
Estado Bolívar. — Onartei general en San Ma- 
teo : 10 de julio de 1892. ^ Número 119. 

Ciudadano general E. JBrines y coronel A . Es- 
paña. 

Hamaca. 

Esta nota es de prisa. El general Ernesto 
García vá expresamente á la costa Orinoco á es- 
cribir á ustedls loque le he coníunicado de viva 
voz. Las fuerzas que ustedes reúnan deben es- 
calonarlas desde Puruey hasta La Piedra, y 
tenerlas á mi orden, dándome aviso de todo, 
prontamente. La Bevolución está triunfante : el 
General Crespo se bate ya á las puertas de Ca- 
racas, último asilo do la usurpación. El general 
Gnzmán Alvarez con setecienioií hombres de 
caballería asedia la plaza de ^ragna, y yo ocu* 
po este pueblo con quinientos infantes y dos- 
cientas lanzas, llamando la atención á Barcelona : 
estas dos plazas son las únicas que ya quedan 
al enemigo en esta Sección ; Margarita, Cumaná, 
Maturín y Costa de Paria se pronunciaron por 
la causa y barrieron con la usurpación, líos resta 
Bolívar por ocupar y ya varaos sobre ella. El gran 
parque está al llegar a tierra y debemos ponerlo 
en manos. Allanen ustedes toda dificultad para 
que no haya demora en el cumplimiento de es- 
tas órdenes. — Dios y Federación. — Manuel Gon- 
zález Oil. 

El mismo día doce, acampé en Managuaio y 
sucesivamente hasta el veintisiete del mismo mes 
lo hice en Los Manantiales, La Catii-a, LaEsté- 
fana, LasPiedritas, La Cruz, Las Empalizadas, 
El Pao, La Alegría, El Algarrobo y Atapirire, 
lugar este último, donde permanecí hasta el trein- 


íinno en aguarda de la noticia del desembarque 
del parque, lo cual estaba convenido con el 
general Sánchez. 

El primero de agmto próximo pasado, con la 
ingratísima decepción de que el suspirado arma- 
mento no había venido ni vendría tampoco, seguí 
marcha á Boca del Pao para repasar el Orjnoco 
é ir sobre Ciudad Bolívar en pos de ocasión propi- 
cia para batir á Carrera; el tres de dicho mes 
acampé en aquel puerto, [ó pueblo], que estábil 
inundado por las aguas del acrecentado río: las 
embarcaciones navegaban en muchas de sus calles. 
No obstante las difícultade.^ que tan sensible iu- 
cidente creaba, dicté las disposicionei^ militares 
que las circunstancias exigían. El mismo día tres 
citado, medirijí oficialmente al comité de Ciudad 
Bolívar insertándole la nota que por otro conducto 
expreso, acababa de enviar al general José Manuel 
Hernández. 

[Copio la nota.] 

"Estados Unidos de . Venezuela.~Jefatura del 
Ejército de Oriente del Guárico, sur de Barcelo- 
na, provisoriamente, y Sección Guavana del 
Estado Bolívar.r— Boca del Pao: agosto 3 de 
1892. 

Ciudadanos miembros del Comité Legalista. 

Ciudad Bolívar, 

Hoy se dice por esta Jefatura al señor general 
José Manuel Hernández, Jefe de operaciones de 
los Distritos Piar, Roscio y Territorio Delta, lo 

que á la letra copio 

^'Cumpliendo con lo que he tenido anunciado 
en mi correspondencia de junio y julio al Jefe de 
operaciones de Sucre y Héres y al comité de Ciu*- 
dad Bolívar, vengo desde la ultima quincena de 
jallo citado, maniobrando sobre las costas del 
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Orinoco como preliminar en la obra de apode- 
rarnos de Oiadad Bolívar : — Un vapor y parque 
qne se me ha hecho esperar hasta hoy no llega. — 
Pero la Providencia proteje visiblemente nuestra 

causa y á las tres de la tarde de hoy, ó sea una 
hora después de mi llegada á esta plaza, arribó a 
su puerto el vapor ^'Confianza," trayendo á su 
bordo al señor General Adolfo Gazraán, quien 
viene desde el campamento del General Crespo, en 
la cortada del Guayabo y el del General Galindez 
en la plaza de San Fernando de Apare. — 8on tan 
satisfactorias las noticiáis qae trae el General 
Gozmán, que al referirme á ellas, sólo debo decirle, 
que ffilta únicamente la ocupación de Oiadad 
Bolívar, Maturín y Barcelona para qae quede 
sellada la paz de la Bepública. En el Territorio 
de estas dos últimas Secciones, excepción hecha 
de tres pequeñas guerrillas que por mi orden se 
levantaron, debo decirlo así, no encontró un sólo 
soldado en armas; y hoy, después de mi movimien- 
to Sí)bre el Sur de la última, tengo la satisfacción 
de comarwcarle que dejo dos mil soldados defen- 
diendo la causa de la Legalidad; y yo, vuelto con 
el puñado de valientes que me acompañan, á la 
obra de conquistar unido á los bravos habitantes 
del Turuary, que tan dignamente rige usted, la 
plaza de Ciudad Bolívar : — hé aquí el resultado 
de mi evolución cuando en junio aventuré, para 
salvar a Guayana de nuevas invasioaep^, cruzar 
el Orinoco y hacer la guerra desde Uñare al 
Guarapiche y del litorapl barcelonesa la margen 
norte del Orinoco. Apoyado en el vapor "Confian- 
za," repaso mañana dicho río y fijare mi cuartel 
general en Moitaco para reconcentrar, organizar 
y emprender marcha sobre la línea de Orocopiche, 
en donde espero encontrar a usted al frente de su 
ejercito.— -Sírvase comunicarme con la celeridad 
que las operaciones requieren, la actitud militar 
en que usted se encuentra, adjuntándome un 
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estado de sos tropas, armamento y municiones.- — 
Son terminantes las órdenes que he recibido del 
General en Jefe del Ejército nacional: — concreto 
de entro ollas las que más pueden venir al caso Y 
que serrirán para mejor rejirnos en la obra de 
ocupar á Ciudad Bolívar; son las siguientes: man"* 
tener sitio abierto á la plaza, en tanto que no 
tengamos las probabilidades de buen éxito en un 
resuelto ataque, y que mientras el recto ci'iterio 
militar no nos indique abordar esta obra, nos 
mantengamos á la defensiva ocupando posiciones 
en que podamos librar con ventajas una batalla."^ 
: — En consecuencia, y como se me ha hecho 
saber que usted con su ejercito marchaba de 
Araciama, sin que se me dijera hacia dónde, le 
prevengo venirse á cubrir la línea de Orocopiche^ 
en la misma forma que juntos lo hiciéramos á 
mediados del mes de mayo próximo pasado y 
dándome parte en mi marcha deMoitaco á dicha 
línea, de la ejecución del movimiento indicado. — 
Solo en el caso de verSe usted acometido de im?» 
proviso por el enemigo, quedaría justificada toda 
contradicción de su parte á las presentes órdenes. 
En re>?gaardo de las fuerzas militares que compe- 
ten al Jefe de operaciones de los Distritos Sucre y 
Heres, me permito significarle el respeto y acata- 
miento que le son debidos; de consiguiente, es la 
disciplina fuente.de toda armonía y la subordina- 
ción la qae constituye la unidad, energía y poder 
en las operaciones militare?^. 

Ya estará usted en cuenta, por lo menos así 
se me hace saber, de que los vapores que fueron 
nuestra constante pesadillví en la primera etapa de 
nuestra también campaña guayanesa, se han esca- 
pado al enemigo. — :Nosotroá tenemos hoy la dicha 
de contar con el "Confianza," esquifes armados, 
bajeles de sobra; y finalmente, al **Orincco" por 
aliado: cortos días más y Ciudad Bolívar habrá 
caído en nuestro poder. El general Timoteo Car- 
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vajaLqne con un cuerpo de caballería he situado 
en La Pifia, concurrirá á las evoluciones sobre 
dicha plaza,ocapando oportunamente á Soledad. — 
Dios y Federación [firmado.] Manuel Qonzdlez 
Gil. — Inserción que hago á ustedes para que se 
sirvan á su vez hacerla al señor general José Ma- 
nuel Hernández, por no saber ó constarme el pa- 
radero de dicho Jefe. — Dios y Eederaoión. — [Fir- 
mado] — Manuel OonzálezOil. 

El cuatro del citado agosto y antes de re- 
pasar el Orinoco di cuenta de mis operaciores 
militares al señor General Jefe del Ejército na- 
cional, en la misiva que á la letra copio : 

Bocas del Pao : agosto á de 1892. 
» 
Señor General Joaquín Crespo y etc.^ eto.j etc. 

Donde esté. 

Mi estimado General, amigo y compadre. 

Tras una larga recorrida por el Sur de 
Barcelona y Sierra guariqueña, y ya de despe- 
dida para volver sobre Giudad Bolívar, llegue 
ayer á las dos p. m, á este pueblo. Una hora des- 
pués, ó sea á las treap, m., arribó aquí el vapor 
Confianza^ trayendo á su bordo al general Adol- 
fo Guzmán, quien me entregó su apreciable car- 
ta fechada el 27 de junio próximo pasado en la 
Cortada del Guapabo y segunda que recibo de 
usted en toda esta mí campaña oriental. Muy 
largo ha hablado el general Guzmán conmigo res- 
pecto del estado de la Causa y el particular de 
usted hasta que se despidieron. Después que 
por carecer de elementos de guerra, á lo que se 
agregaba el apático profundo sueño de indife- 
rencia en que permanecía todo el Oriente de la 
República, tuve por esas circunstancias, y á las 
que concurría la invasión de las fuerzas de Mo- 
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nagas y Carrera, que retirarme deOiudad Bolívar; 
comprendí qae para librarme de una derrota y 
salvar la única semilla que por estas comarcas 
germinaba, debía cruzar el Orinoco y traerla gue- 
rra á las pampas barcelonesas, y sacudir la parte 
oriental del Guárico, que casi en su totalidad do- 
minaba José Ángel Hernández Ron. 

Efectivamente, después de dejar militarmen 
te organizada la sección Guayana, teniendo á mi 
frente un enemigo de más de dos mil quinien- 
tos hombres bien equipados, con cinco vapores 
y todo género de recursos, aparté sólo trescien- 
tos soldados regidos por expertos jefes y oficia- 
les y atravesé el Orinoco por Moitaco al pueblo 
María Luisa : esto ocurrió á mediador de junio 
próximo pasado. Hoy, y al cabo de cincuenta 
días do recorrida, la más rígida que haya he- 
cho en toda mi vida, y abarcado mis operacio- 
nes el extenso espacio que se mide desde la Sie- 
rra guatiqueña al Guara piche y del litoral bar- 
celonés a esta margen norte del Orinoco, cábeme 
la satisfacción de anunciarle que dejo en medio 
de esa porción de terreno más de dos mil solda- 
dos organizados á las órdenes de usted, si bien 
que mal armados y peor municionados. Recono- 
ció mi movimiento por objetivo principal, un cá- 
mulo de circunstancias de entre las cuales e|nu- 
meraré á usted las esenciales : fué la primera, pen- 
sar en, la s'tuación de usted que evidentemente 
agravaría la apatía del Oriente; la segunda, la 
felonía que advertí ¡en Domingo Monagas, y la 
tercera, la actitud imponente del servil Carrera : 
todo esto junto, genera 1,-usted sabe que yo no 
gasto palabras huecas con usted,-ha podido, si es 
que no vengo al sur de Barcelona, causarle serios 
trastornos ; pues Hernández Ron y sus fuerzas 
en el Oriente"^ del Guárico, otro ejército en Ara- 
gua y Barcelona, otro en Maturín y otro en Oiu^ 
dad Bolívar, formaban uno como especie de cua- 


drilátero, en el seno del cnal caí con mis tres- 
cientos Talientes, llamándoles la atención y en- 
frentándomeles, á la defensiva nnas veces, á la 
ofensiva otras y siempre levantando fuerzas, con 
las coales y cumpüendo sus órdenes, ó sea su pro* 
grama respecto del modo de hacer la guerra, 
tuve la feliz ocasión de contenerlos á todos, no 
obstante que convergían sobre mí ; por lo que 
de consiguiente impfdí fuesen más tropas á Oa- 
raca.s y cesase la invasión, siempre creciente, há^^ 
cia Guayana. Ea tanto que todo esto sucedía, or- 
denaba que el ejército del Ynruary al man^^o del 
señor general José Manuel Hernández entretu- 
viese á Carrera, y una línea de guerrillas en la 
margen poniente de Orocopiche, que dista cuatro 
leguas de Ciudad Bolívar, entretuviese tam- 
bién al general Márquez Romero que con sete- 
cien ios hombres ocupaba dicha plaza. 

A^í las cosas, los. generales Manuel y José 
Guzmán Alvarez, daban el grito de guerra; el 
primero, en Cantanra y el segundo, en las cer- 
canías de Maturín, para la fecha del veinti'» 
dos de jnnio próximo pasado: y habíanse con an- 
ticipación movido San Diego, El Chaparro, San 
ta María de Ipire, parte de la Sierra, otra buena 
porción de los pueblos 'orientales del Guárico, 
ea tanto que de la manera que le he dicho, ha- 
cía yo frente al jefe usurpador Joaquín Cen- 
teno, quien con una fuerza respetable hacía la 
campaña en la jurisdicción de Aragua de Bar- 
celona. En esta situación, Barcelona, Oliente 
del Guárico y Maturín me creyeron con un enor- 
me ejército, porque por todas partes, en sus lia- 
nogí, se victoreaba el nombre de usted como el 
caudillo de la u)ás egregia y ejemplar revolución 
que haya sentido nueatra infortunada patria. En 
todos esos cincuenta días á que me refiero, he su- 
frido más que demasiado , pues era el blanco 
del enemigo á Ja vez de encontrarme aterido por 
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el frío de la más húmeda y rigurosa intemperie 
y por una pobreza que me carga aturdido : que 
pacientes, mi estimado general, que patriotas 
son los valientes jefes, oficiales y soldados que 
me acompañan !-en todo tiempo yo me permi- 
to recomendarlos á la distinguida consideración 
de usted. Hoy, y habiendo en fin de fines, lo- 
grado burlar las. evoluciones de cuatro cuer- 
pos de ejércitos, me encuentro aquí repasando el 
Orinoco para volver á la carga contra Ciudad 
Bolívar, si bien qae, duro me es confesarlo, escaso 
de armamento y municiones: á este respecto á mí 
se me ha dejado en la orfandad. Ya he dictado 
las órdenes de reconcentración en Moitaco, para 
de allí emprender marcha contra Oiudajd Bo* 
lívar: a esta operación concurrirá con el ejér- 
cito del Yurnary el señor general José Manuel 
Hernánclez. Me es placentero significarle que Luis 
está bueno y que me ha ayndado en el carác- 
ter de mi Jefe de Estado Mayor, de manera 
satisfactoria en toda esta penosísima campaña 
oriental ; y en esta vez dejaría de ser honrado, sí 
no avisase á usted que el general Antonio José 
Betancourt Sucre, me viene acompañando des- 
de Ciudad Bolívar, donde á la par de Hernán'^ 
dez, y antes que ningún otro, alzó el estandar- 
te de la ley : amigo sincero do usted, me viene 
prestando el poderoso apoyo de sa inteligencia 
y de su brazo, ofrendando conmigo más de una 
vez su vida en sostenimiento de uuestra. glo* 
riosa causa. Los generales José Manuel Her* 
nández, Máximo Hernández y Juan A. Díaz Ka- 
roo?, son respectivamente jefes de operaciones 
de los dintritos Piar, Roscio y Territorio Delta: 
Sucre y Heres y Cedeño : todos se han conducido 
satisfactoriamente. Que a la fecha haya usted re- 
dimido la patria, devolviéndole sus arrebata- 
dos derechos y goce de paz en el seno de su muy 
honorable familia, á quien saludo cordialmen^ 
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te. Su afectísnuo amigo, compañero y compadre, 
[Firmado.] 

Manuel González Gil. 

El cinco del citado agosto acabaron mis tropas 
de cruzar el Orinoco y acampé en Moitaco ; el 
seis y siete se emplearon en pasar las bestias en 
dos esquifes y desde Santa Oruz, operación que no 
podía practicarse en el vaporcito Confianza^ por- 
qne á la vez de ser impropio para el objeto, Labia 
despachado en el, un día antes, al general Luis 
Crespo Torres en importantes comisiones hasta 
Apure. 

Para esa fecha todo mi mayor interés estriba- 
ba, en solicitar y aglomera, embarcaciones para 
conducir las fuerzas desde Moitaco, agaas abajo, 
á las inmediaciones de Buenavista de Orocopiclie; 
y para el doce, si bien estuvieron reunidas algunas 
de éstas, hubo que invertir tiempo en hacerles 
indispensables reparaciones. Y fué en la madru- 
gada del trece que llegó á mi campamento, comu- 
nicada oficialmente por el general José Manuel 
Hernández, la grata nueva de la victoria de Sue- 
navista de Orocopiche : acto continuo le contesté 
oficialmente dándole las instrucciones del caso: 
[ documento letra R. ] el resto del día se empleó 
en reparar las embarcaciones. 

Estados Unidos de Venezuela. — Jefatura del Ejér- 
cito del Oriente del Gnárico, Sur de Barcelona, 
provisionalmente y Sección (ruayana del Estado 
Bolívar. — Cuartel general en Moitaco : agosto 
13 de 1892. -Numero 201. 

Ciudadano general José Manuel Hernández^ jefe 
de operaciones de los distritos Piar^ Boscio y 
Territorio Delta. 

Donde esté. 

Desde las 2^- ni., bota en qqe §e recibió en 
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este cauípamento su nota, número 57, feobada en 
Buenavista á 10 del corriente^ está de plácemes el 
ejército de mi inmediato mando. La batalla de 
Buenavista, cuya victoria cubre de gloria á tJ. y 
al bravo ejército yuruarense, será saludada con 
júbilo por el Ejercito Kacional y boy mismo he 
comunicaclo tan fausta nueva al General en Jefe : 
mi felicitaciones y las de los jefes, oficiales y «ol- 
dados de este ejercito para los libres que á las ór- 
denes de U, han inmortalizado allende y aquende 
el Oaroní los sitios de Buenavista. Porque, si 
bien es verdad que allá la victoria le negó sus 
favores, no es menos cierto que aquella retirada 
figurará siempre en nuestros anaWs militares como 
una de las más hábiles maniobras que jamás haya 
podido realizar el arte. Le felicito otra vez. No- 
tabilíma falta me hacen los detalles de la batalla: 
sin ellos es aventurado dictar desde aqaí órdenes 
terminantes á U. Veces hay en que ^presumo ha 
podido la caballería volcar en Orocopiche y Mar- 
cela los restos dispersos del ejercito usurpador ; 
más con todo surge á renglón seguido una dificul- 
tad, cual es, la de embarcaciones para cruzar U. el 
primero de dichos, ríos. Si afortunadamente se 
apoderó ü. de éstas, claro es que está asegurado el 
paso; en este caso, organícese bien y aproveche 
perseguir el enemigo hasta donde las circunstan- 
cias se lo permitan; pero sin olvidar, que éste tie- 
ne aún fuerzas y vapores y que valido de ambos 
puede privarnos de las pasajeras y aspilterarse en 
la plaza Miranda, reforzándose con las tropas del 
general Ootúa que de seguro, harán venir del 
Yuruary. Medite y calcule bien sus maniobras, 
si es que ha de amagar á Oiudad Bolívar, y tenien- 
do en cuenta que no debo yo tropezar con obstácu- 
los para incorporarme. Le repito que sólo con 
vista de los detalles de la acción podría dictar ór- 
denes terminantes; pero que en todo caso es Oro- 
copiche, por su creciente, nudo de serias dificulta- 
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des para nosotros: raantener, pues, á cubierto e«a 
línea, debe ser objetivo principal de XJ. Espero la 
incorporación del general Orespo Torres para po- 
nerme en marcha. Por las noticias que de él he 
recibido ayer, estará|aquí de mañana á pasado. 
Ooento aquí cerca de quinientos hombres y espero 
trescientos más : de] todo este ejército me prometo 
llevar de cinco á seiscientos hombres bien arma- 
dos!: vía de Soledad tengo al Gral. Carvajal obran- 
do con cerca de trescientos hombres : la posesión 
de Bolívar será hecho de cortos días para nosotros. 
Le incluyo la nota oficial que para ü. dirige el ge- 
neral Velutini : fué abierta en Pariaguán por los 
amigos de la causa^ como verá por la carta que 
también le incluyo. 

Dios y Federación. 

[Firmado] — Manuel González OH. 

El catorce del mismo citado mes, en la maña- 
na y venciendo las innúmeras dificultades que 
para expedioionar por agua oponía la imponderable 
creciente del Orinoco, puse en marcha en trece 
embarcaoionos [ó bongos] la vanguardia del ejér- 
cito á las órdenes de los señores generales Antonio 
José Betancourt Sucre y Carlos Manuel Marcano, 
con instrucíones de desembarcar en el puerto El 
Almacén y seguir el rastro á las fuerzas del gene^ 
ral Hernández, con quien aquellas obrarían de 
acuerdo y según las indicaciones militares que les 
prescribí. 

El mii^mo día arriba indicado en la tarde, y al 
desembarcar en El Almacén tuvo el general 
Betancourt Sucre noticias de que el general Her- 
nández y sus tropas ocupaban á Ciudad Bolívar y 
le ofició inmediatamente poniéndose á sus órde 
neg^ de todo lo cual me dio parte. 

El diez y seis del supracitado agosto, llegó á 
mi poder la nota, sin número, fe.cha trece de este 
mismo mer, del señor general Hernández, adjun- 
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tándome El Bolivarense número 3.129, correspon- 
diente al doce del nominado agosto, periódico 
qne se edita en Oiadad Bolívar, el caal trae 
insertos dos decretos fecha once del mismo, expe- 
didos por el ciudadano Pedro A. Komberg, en los 

I qne; por uno, ásame la Presidencia constitucional, 
dice, del Estado Bolívar ; y por el otro, nombra al 

\ general José Manuel Hernández jefe de operacio- 

\ nes de la S eccicSn Gua yana y Territorio Delta, 

s~Xdocunientos~letras S. y T.] 

Pedro A. Bombero, 

Presidente del Consejo de Administrador del Estado 

Bolívar 

Llamado por los artículos 56 de la Constitu- 
ción del Estado y 23 del Keglamento Interior y de 
Debates y del Consejo de Administración á suplir 
las faltas absolutas ó temporales del ciudadano 
Presidente del Estado, y constando que éste, por 
motivo de los graves acontecimientos que acaban 
de verificarse, se ha ausentado de esta ciudad, de^ 
jando vacante dicbo puesto, 

RESUELVE : 

Asumir como asume desde esta fecha el ejer^v 
ciclo del Poder Ejecutivo con el carácter arriba 
expresado; y nombra Secretario General al ciuda- 
dano Doctor L, A, Natera Eicci. 

Publíqaese. — ^Dado en el Palacio de Gobierno 
del Estado Bolívar, á 11 de agosto de 1892. — 
29? y 3á9 

El Presidente, 

(Firmado.) 

Fedro A. Boniberg. 


—Oí- 
Pedro A. KOMBEIta , I 
Presidente del Estado Bolívar 

En atención á las aclamaciones populares y 
en virtud de los trascendentales acontecimientos 
que acaban de verificarse y con el voto afirmatio 
del Consejo de Administración, 

DECRETO : 

Se nombra al ciudadano Geiieral José Ma- 
nuel Hernández, Jefe de Operaciones de la Sec- 
ción Guayanay Territorio Delta. 

Pub1íqi:ese y comuniqúese. 

Dado en el Palacio de Gobierno del Estado 
Bolívar, en Ciudad Bolívar, á 11 de agosto 
de 1892.— 29? y 34? [firmado] — Pedro A. Eom- 
BERG. — El Secretario General, L.A, Nutera Bicci. 


Presidencia del Estado Bolívar. — Ciudad Bolí- 
var: 11 de agosto de 1892.— 299 y 34? 

BBSUELTO ; 

Para recibir á su entrada en esta ciudad al 
Benemérito General José Manuel Hernández y 
consignar en sus manos el nombramiento de Jefe 
de Operaciones de la Sección Guayana, indago el 
Territorio Delta, 

SE DESIGlíA 

A los ciudadanos generalesLuis A. Tiberio y 
José Nicolás Silva Golindano, Leanc'ro S. Ariste- 
gaieta. Bachiller Antonio María Delgado, gene- 
ral Tomás Vegas, Alberto Mathiaon y E. Ariste- 
guieta. — Publíqoesef. — Pedro A. RomberG; — El 
Secretario General, L. A. Natera Mcci^ A. MatM" 
son^ Leandro 8. Aristeguieta^ J. N. Silva Qolinda- 
no, Bicardo Aristeguieta. 
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Extrañeza bastante causóme, no los decretos á 
que aludo, por que al fin el sedicente magistrado 
que los suscribió era miembro activo del gobierno 
usurpador del Estado Bolívar, y como tal, su le- 
gítimo heredero; más sí la conducta observada por 
el general Hernández, jefe de los distritos Piar, 
Eioscio y Territorio Delta, que no sólo se presta 
á reconocer y aceptar empleos de írritas y estrañas 
autoridad y jurisdicción, con lo cual no sólo come- 
tió una falta que nuestras leyes militares penan 
severamente^ sino que también abrió las válvulas 
á la anarquía desconociendo mi autoridad en Gua- 
{ yana, como palmariamente se desprende de su ci- 
\ tada nota á que me refiero y acompaño original 
Vína rcadaj3on la letr a Y. 

Estados Unidos de Venezuela •—Estado Bolívar. 
Jefatura de operaciones de la Sección Guayanay 
Territorio Delta. — Ciudad Bolívar : agosto 13 
de 1892.— 27 V 34. 

Ciud(}dano general Manuel González Gil etc*^ etc^ 
etc. 

Donde esté. 

Cúmpleme llevar á conocimiento de XJ. que 
después del combate de Buenavista se hizo indis- 
pensable la persecución del enemigo para impedir 
una reorganización en esta capital, toda vez que 
aún podía disponer en olla de doscientos hombres 
próximamente, á las órdenes del general Pedro 
Luis Briceño Martín, Jefe de Estado Mayor del 
general Carrera. Tanto más necesario se hacía esa 
operación cuanto que por una parte, el comercio 
y la sociedad en general estaban amenazados de 
nn saqueo, y por la otra, ha llegado la noticia de 
la aproximación de fuerzas al mando de los gene- 
rales Centeno y Salazár, por vía de ^piedad. — 
Acompaño á XJ. el decreto por el cual fui nombra- 
do Jefe de Operff-cipnes eft ésta sección, 1q qual, 
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dadas las condiciones en que se encontraba esta lo- 
calidad, es una colaboración más qno ba recibido 
nuestra qausa. Oontinúo activando la recolección 
del armamento y organización del ejercito para 
debelar cnanto antes las faerzas de qoe aún dispo- 
nen los Cotúa. Por correspondencia tomada al 
enemigo se sabe qne para el cinco del corriente 
eran satisfactorias las noticias de la capital de la 
Bepública, pues el antor de las cartas asegura co 
mo un becbo el triunfo de nuestro 'amigo y jefe. 
El parte oficial que le remite el Jefe de Estado 
Mayor general le impondrá del resultado del com- 
bate de Buenayista. — Dios y Federación. — [ Fir- 
mado. ] — José Manuel Hernández. 




X En acatamiento á la disciplina militar, en jus- 
ta vindicación del ejército de mi mando y en res- 
guardo de los inalienables derecbos de la cansa de 
la Legalidad, ordené incontinenti que la vangaarr 
dia del ejército, escusando á^todo trance entrar á 
la plaza de Oíudad Bolívar, hiciese alto donde 
quiera que estuviese y mientras ese mismo día me 
incorporaba, para obtener del general Hernádez 
explicaciones^ respecto de su inusitado y lamenta- 
bleprocederj Más el diez y seis del referido mes, 
egoXlíoítaco el vapor Apure^ con expreso comi- 
sionado del señor general José Antonio Velutini, 
nombrado Jefe del ejército de Oriente, quien me 
llamaba de Oiuda^ Bolívar, é inmediatamente y en 
dicho bnqne me puse en marcha para esa plaza, 
donde personalmente y después de reconocerle co- 
mo mi superior, le rendí extricta cubuta de mis 
operaciones y conducta ; quedando con' el nom- 
bramiento de Jefe de operaciones de Barcelona y 
Maturín conque me invistió, el diez y ocho del 
precitado agosto, declinada en forma mi jurisdic- 
ción militar como jete del ejército de la parte 
Oriental del Guárico, Sur de Barcelona, priJvisio- 
naluiente, y Sección Ouayana del Estado Bolívar. 
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Beorganizadas mis fuerzas, pasó á ser segando de 
ellas el geaeral Lais Crespo Torres; y el general 
Betanoourt Sucre, mi Jefe de Estado Mayor. 

Oonoluida mi misión en Guayana, correspon- 
de al general Velutini, Jefe del ejército de Orien- 
te, el relato de otros sucesos por demás importantes 
que se refieren á la causa de la legalidad en esa 
parte de la República, siendo de justicia hacer 
constar aquí, que á la oportuna llegada de dicho 
jefe á Oindad Bolívar se debe la implantación 
y reconocimiento allí de los principios y derechos 
de la revolución, cuya mivjestad está amparada 
siempre por su buen nombre y el de sn prestigioso 
Caudillo, Benemérito General Joaquín Crespo. 

El veinte del susodicho mes de agosto^ entró, 
en virtud de mis órdenes á Ciudad Bolívar la van- 
guardia de mis fuerzas, y el veintiuno la reserva, 
comandadas por los generales Antonio José Be- 
tancourt Sucre y Luis Crespo Torres, respectiva- 
mente : días antes habíalo hecho al pueblo de^So- 
ledad la brigada almando del general Timoteo 
Carvajal; fuerzas esas asoendenlestodas á mil tres- 
cientos hombres, bajo la impertérrita denomina- 
ción de " División Crespo '' á las órdenes del Jefe 
del ejército de Oriente, general José Antonio Ve- 
lutini, regida inmediatamente por el que suscribe, 
y otros jefes y oficiales ; y que con patriótico de- 
nuedo y constancia, y en unión de otros cuerpos 
compuestos de bravos orientales, vencieron definí 
tivamente la usurpación, arrancándole unaJitrás 
otra y casi simultáneamente las plazas compren- 
didas desde Yaguaraparo, en el Golfo Paria, al 
ríoTuy en la enhenada de barlovento. 

No debo concluir, ciudadano Miiiistro, sin 
antes tributar un homenaje de justicia al jefe del 
ejército de Apure, general José Bonifacio Galin- 
dóx, qud tan patriótica como oportunamente me 
prestó su valiosa cooperación en esta campaña 
oriental, enviándome la valerosa, brigada de infan. 
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tería ** Galindéz,'' comandada por los denodados 
general José Erancisco Osío y coronel José ¡Vliiíuel 
Graa ; así" como también, á* todos los demás jefes 
y oficiales de mi dtependeici 4, respe -.to de ix)s cua- 
les y por haber llenado todos aignamente sus debe- 
res, no tengo, ninguna 'distiocióu particular que 
hacer. 

Por orden superior la División Oiespo, de mi 
mai»do, que á principio del mes en carso vino á es- 
ta pUiza, fué licenciada el catorce del mismo, ra- 
zón por lo cual á estos datos ped¡d?)s por iist¿3d en 
su nota circular á que me refiero y conte^o, no 
acon»p}iño ningiin especial estado de faer/as. 

Dios y Federación. 

[Firmado] — Manuel Qonmlez OH. 
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